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Introducción 
Definición Del Fenómeno De Investigación 
La presente obra de conocimiento es un abordaje de corte sistémico complejo y 
construccionista al fenómeno social y humano de los estereotipos de género, comprendidos de la 
mano del vínculo dentro de la familia y de la transmisión y construcción en tres generaciones.  
Se parte de la premisa del género como una construcción social, como un proceso emergente, 
dinámico y constante que se desarrolla en el ser humano desde su infancia hasta su vejez. En este 
proceso están en constante interacción muchos actores como la sociedad, los medios de 
comunicación, las instituciones, la cultura y especialmente el individuo en sí y la familia (a los 
cuales se le dará un énfasis especial en esta investigación), pues es en donde el individuo ha 
crece, se co-construye y se desarrolla bajo cierto sistema de valores y construcciones alrededor 
del género, generando sus estereotipos, que han ido formando y le dan una posición, una 
identidad en el mundo, en la sociedad y lo que lo lleva a la definición y adscripción del individuo 
dentro de una definición particular de género que se ve reflejada en el actuar y el pensar dentro 
de una familia, dentro de una sociedad y esto se puede comprender a través de los estereotipos de 
género. 
Para definir mejor este fenómeno social y humano para posteriormente comprenderlo mejor, 
se resalta cómo el ser humano a lo largo de su historia social e individual ha estado en la 
constante búsqueda y construcción de una identidad propia (comprendida de una forma 
generalizada) en donde siempre han estado altamente influenciados no sólo por la propia 
individualidad y subjetividad sino también por las construcciones que se encuentran al interior de 
la familia y los estereotipos que se forman en una sociedad de acuerdo a su cultura y su época. 
Este constante proceso de búsqueda, de alguna forma desembocó en un interés por clasificar a la 
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población en general en razas, ideologías, individualidades, fenotipos, cosmovisiones y para 
pertinencia de esta investigación: géneros. 
Claramente estas clasificaciones y estas formas de comprender al ser humano han influido no 
sólo social sino individualmente en cómo el individuo se construye y comprende la realidad. Si 
se plantea el ejemplo de los estereotipos (no únicamente de género), estos han sido muy 
importantes en la forma como los individuos se vinculan desde su niñez en la familia y tienen 
una función social y en el desarrollo individual, aspectos muy importantes, que se abordan y 
explican de manera más detallada más adelante en este texto. 
 
Definición Del Contexto 
La investigación fue realizada en Bogotá, Colombia. Un país de tradición conservadora, con 
tendencia religiosa católica muy marcada y con una idiosincrasia que podría denotar machismo 
en muchas de sus esferas sociales, culturales y relacionales. Este es un punto importante a tener 
en cuenta en un primer momento, pues podría ser un factor determinante en las relaciones 
familiares, la forma de vinculación, los estereotipos de género que allí aparezcan y el cómo se 
relacionan de manera continua estos constructos, generando así nuevas posibilidades de relación 
o perpetuando a través de las generaciones una forma muy similar de relacionarse y comprender 
el género. 
Es importante tener en cuenta especialmente el fenómeno cultural y social del machismo en 
Colombia, que de acuerdo con (Giraldo, 1972)es “el énfasis o exageración de las características 
masculinas y la creencia en la superioridad del hombre.” Se da especial énfasis en este aspecto 
que influye en el contexto, debido a que es una construcción que se puede encontrar en todas las 
clases sociales (aunque sus manifestaciones varíen) y porque es un factor que históricamente 
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(desde la percepción del autor) ha influenciado altamente en la construcción de estereotipos tanto 
masculinos como femeninos e intermedios. Sin embargo, más adelante para desarrollar el estado 
del arte, se ahonda más en las características del machismo en la cultura desde este texto de 
Giraldo. 
Esto apenas es una veta del problema relacionado al contexto. Porque claramente existe una 
alta influencia cultural y religiosa en como las familias se relacionan y sus miembros se 
construyen, pero contextualmente, nos encontramos con que en un país como Colombia, el 
género está incluso altamente politizado al comprender que por ley no existen alternativas a las 
casillas “Masculino” o “Femenino” en el documento de identidad o en las actas de nacimiento y 
por lo tanto es obligatorio elegir una y que incluso desde el momento del nacimiento, se nos 
adjudica una de estas dos opciones dependiendo al juicio médico y a nuestra fisionomía sexual. 
Sin embargo, a partir de la sentencia T-594 de 1993, la Corte Constitucional colombiana autorizó 
el cambio de nombre de masculino a femenino y viceversa y este trámite no tiene mayores 
complicaciones a las del cambio de cualquier campo en el nombre y en el documento de 
identidad; sin embargo para realizar un cambio en la casilla de género, es obligatorio haberse 
sometido primero a un proceso quirúrgico de reasignación o cambio de sexo y luego seguir una 
serie de trámites legales que incluyen: un proceso judicial ante un juzgado de familia, un examen 
físico en Medicina Legal para confirmar el cambio de sexo físico a través de la operación y un 
examen de psiquiatría forense para constatar que la identidad de género hace correspondencia al 
sexo corporal que se ha adquirido recientemente.  
Esto último es importante tenerlo en cuenta como parte del contexto del país donde se realizó 
la investigación, pues el género en Colombia suele estar asociado en muchos niveles de la vida 
cotidiana, política y social, al sexo, a la fisiología biológica y a la orientación sexual y por lo 
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tanto se asume o espera en la sociedad que las prácticas y los estereotipos de género estén muy 
ligadas a estos conceptos, cuando la realidad nos ha mostrado que aunque están relacionadas de 
cierto modo, tienen independencia. Es decir, las prácticas de género son una construcción 
individual que se da en los contextos, pero que no hace eco únicamente con un órgano sexual y 
una serie de preferencias u orientaciones sexuales. Este razonamiento es algo a lo que el autor ha 
logrado llegar después de mucho nadar en una laguna de conocimiento y de tener una 
perspectiva de género “más o menos” clara, por lo tanto no espero en ningún momento a que las 
individuos con las que realizo la investigación tuvieran su misma perspectiva de género, sino que 
estuvieran más ligadas a estas concepciones que se dan en el contexto colombiano por las 
razones antes mencionadas. 
Como parte del contexto, también se tiene en cuenta de cierta forma, parte de los cambios que 
han tenido las construcciones de género en los últimos años y su impacto social. Por ejemplo, la 
inclusión de la mujer al mercado laboral, los cambios en la estética y formas de vestir de cada 
género, la revolución sexual que se empezó a gestar en los años 50’s y 60’s. Siguiendo esta idea, 
a pesar de que se menciona que Colombia es de tradición machista, muchas cosas han cambiado 
en las últimas décadas y por eso es importante tener en cuenta todos estos cambios que se han 
dado y más en un estudio que pretende comprender un fenómeno desde los ojos de tres 
generaciones al interior de una familia. 
Finalmente, para contextualizar donde se realizó la investigación de una forma más 
específica, estas fue realizada en la ciudad de Bogotá, en la localidad de Suba, una de las más 
grandes y variadas de esta ciudad.  
Según el diagnóstico de la Localidad de Suba, esta localidad tiene un total de 1162 barrios los 
cuales en su mayoría son residenciales y esto empieza a dar una idea de del tamaño y la densidad 
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poblacional de esta localidad. Además de lo anterior, según las proyecciones del censo general 
del DANE hecho en 2005, explicadas dentro de este diagnóstico, la población sería para 2011 en 
toda Bogotá de 7.467.804 individuos y la de Suba de 1.068.932 es decir un 14,3% de la totalidad 
de la población en toda la capital del país. En complemento a esto y como parte importante de la 
comprensión del contexto específico de la localidad en pro de esta investigación, se encuentra 
una estadística importante: hay una distribución de 506.406 hombres y 562.708 mujeres y en 
relación a su respectiva distribución por edades: las individuos entre 0 y 14 años representan el 
23,6%; entre 15 y 34 años, el 34,3%; entre 35 y 59, el 32,7% y mayores de 60 el 9,4%, Para 2015 
se proyecta una disminución de la población infantil y joven, que pasará a representar el 22,2% 
(de 0 a 15 años) y 33% (de 15 a 34), mientras que la población de adultos y adultos mayores 
tiende a aumentar, especialmente, las individuos en edad productiva (adultos entre 35 y 59 años), 
al pasar al 33,9% las individuos de este grupo y al 10,9% los adultos mayores. (Alcaldía Mayor 
De Bogotá, 2011) 
Claro que tener una idea de la densidad y caracterización demográfica y la magnitud 
geográfica no es lo único que da luces sobre la posibilidad de encontrar una población variada y 
rica en construcciones y estereotipos de género y en formas de vivir el día a día en familia y 
vincularse dentro de esta localidad. También es importante tener en cuenta las proyecciones que 
se han realizado basados las dinámicas económicas y familiares, que en estudios del DANE se 
pueden empezar a hacer visibles e incluso elementos cualitativos relacionados a la calidad de 
vida, las viviendas, los niveles educativos, entre otros.  
 
 
Pertinencia 
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Referente a la pertinencia, se plantea en dos aspectos que se consideran importantes: la 
pertinencia en investigación social y la pertinencia social. 
Por supuesto que una obra de conocimiento tiene inicialmente una pertinencia académica. No 
sólo en el caso del autor para obtener un título profesional en psicología, sino porque cualquier 
investigación realizada juiciosamente, trae a la luz nuevos conceptos y vacíos que en otros 
estudios sociales no habían sido percibidos. Ya sea por el momento histórico en el que fueron 
realizados o por su abordaje metodológico y epistemológico. Desde este punto de vista, esta 
investigación tiene pertinencia porque nunca el género había sido abordado directamente desde 
una teoría de vínculos clara, ni se habían puesto en juego estas construcciones junto con la forma 
cómo las familias viven el día a día y se vinculan. Si bien es cierto, que el género ha sido un 
tema muy estudiado, se ha desconocido en muchas oportunidades la función de la familia y el 
vínculo además del impacto que tienen las construcciones de género en cómo nos relacionamos y 
nos vinculamos. Surge entonces una premisa que estará presente a lo largo de esta obra de 
conocimiento: aspectos como el vínculo y el género tienen una dirección de doble flujo en donde 
se están influenciando mutuamente y están en constante interacción. 
Ahora bien, esto es importante estudiarlo ya que hace parte del día a día de cada individuo en 
el mundo. A donde sea que se mire, se encuentran aspectos como el género y el vínculo y todas 
las relaciones están influenciadas por estos dos. Claro que también se pueden incluir las 
generaciones en esta perspectiva, pues constantemente estamos expuestos a cosmovisiones y 
construcciones propias de otros tiempos a través de la voz de individuos de otra generación y eso 
aporta a como construimos una visión propia del mundo e incluso nuestra propia individualidad. 
Por lo tanto y en relación a esto último, esta investigación será un aporte más a esa difícil 
tarea que tienen las ciencias sociales, y en este caso la psicología, de estudiar al ser humano. 
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Comprenderlo desde sus construcciones de género en relación a sus vínculos y la influencia que 
tiene esto en el desarrollo de su individualidad y en cómo se socializan los mismos. Incluso, si se 
proyecta un poco más allá, la comprensión de la relación vínculo-estereotipos de género, podría 
ser usado incluso en psicoterapia tanto individual como de familia, pues a mayor conocimiento 
del individuo, se facilita un poco más la labor de la solución de sus conflictos internos y con su 
contexto. 
Además, es muy pertinente estudiar este tema debido a que la familia se ha considerado a 
través de los tiempos como un sistema (y desde algunas perspectivas muy válidas) como una 
institución fundamental para la conformación y el desarrollo de la sociedad.  Y la comprensión 
de todas las variables de la vinculación de sus miembros es trascendental en el estudio social y 
los estudios de familia. Lograr entender cómo el género y la generación generan vínculos que 
marcan la definición de roles y la organización familiar nos abre un panorama en la solución de 
conflictos dentro de la familia. Resumiendo esta premisa, gracias a esta comprensión se podrían 
conformar formas de terapia mucho más efectivas y pertinentes para los tiempos en los que hoy 
vivimos. 
Por otra parte, este tema también tiene una pertinencia social y política muy importante en un 
país como Colombia. De la mano de lo mencionado anteriormente, esta investigación puede 
servir de base para la construcción de una política pública más acorde al individuo y a la familia 
contemporánea pues en nuestro país esta se ha realizado con una perspectiva muy religiosa y 
tradicional y ya se queda corta no sólo en la variedad de construcciones de género actuales sino 
en las configuraciones familiares que hoy por hoy están vigentes y son completamente válidas. 
Hacer visibles estas nuevas formas de género y de hacer familia, permitiría no sólo legislar y 
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hacer políticas públicas de una forma más amplia, sino más importante aún, de una forma más 
humanitaria, más contextual y por supuesto más equitativa.  
Esto es muy importante más en nuestros tiempos, donde las diversas formas de construcción 
de género y de relación están saliendo a la luz en un país donde no existe una conciencia política 
y social del tema y por lo tanto se convierte en un tema tabú, prohibido y/o discriminado. 
Para finalizar se resalta que se procura plantear la obra de conocimiento y su desarrollo de una 
forma en que se comprenda, que si bien los estereotipos de género y el vínculo están muy 
relacionados e influyen uno sobre el otro, al final, todos somos humanos y cada uno en su 
individualidad concibe el mundo, las relaciones y a si mismo de una forma que debe ser 
respetada y que las leyes, la política y la sociedad debe ser más humanitaria y no tan 
estereotipada. 
 
Planteamiento del problema y pregunta de investigación 
Una vez más, se deja claro que el género (con sus correspondientes estereotipos) es una 
construcción que se da de manera individual pero dentro de una sociedad, una cultura, una 
familia y un contexto. Estos estereotipos claramente tienen un origen y una función que se 
intentara develar, pero por ahora, se establece que el género y los estereotipos de género son un 
eje fundamental a analizar de esta investigación pero no en solitario ni como una cuestión aislada 
y aleatoria, sino en contextos familiares para poderlos comprender en contextos más grandes 
como el social.  
Se Plantean algunos cuestionamientos que fueron la base para plantear este problema, con sus 
respectivos ejes temáticos y naturalmente se finaliza con la pregunta de investigación.  
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En un primer momento, surge una duda sobre el origen de estos estereotipos de género que 
claramente existen en todas las formas de cultura, ¿Por qué hubo esa necesidad de distinguirnos 
en géneros? Parece una pregunta demasiado compleja y que requeriría mucho bagaje histórico y 
conceptual y más aún si tratamos desde cualquier visión epistémica de comprender porque a 
partir de estos géneros surgen los estereotipos, ¿qué función social, individual y familiar podrían 
tener los estereotipos? ¿Qué estereotipos implícitos y explícitos nos encontramos en nuestro día a 
día cuando de género se trata? Hemos sido clasificados en géneros, en sexos y orientaciones, 
pero lindante a estas clasificaciones, se han construido toda una serie de estereotipos, 
imaginarios, categorías, performatividades que nos hacen social e individualmente hombres, 
mujeres, intermedios o indefinidos. 
Por supuesto que este interés por definir y clasificar (tal vez con ánimos de comprender al ser 
humano) se ha mantenido a lo largo de la historia de la humanidad y se acentuó con la aparición 
de epistemologías empíricas y positivistas, especialmente el caso de la biología, la medicina y la 
psiquiatría, donde ha existido no sólo ese interés por definir y clasificar a la población, sino 
también esto trajo un proceso de interés de normalización que comienza con asumir como natural 
la existencia única de un binomio hombre/mujer (como suele verse en muchas especies de la 
naturaleza) y ligados a su vez con comportamientos y características específicas a cada uno 
(comprendiendo esto desde el género como estereotipos) y según esto se guía la posibilidad de 
comportamiento para cada uno, entendiendo esto como masculino o femenino. Además, en este 
proceso se recurrió a una forma de estadística, para medir los comportamientos, determinando 
los de la mayoría como comportamientos naturales, estándares y poder legitimar las regulaciones 
coherentes con estos como normal, considerando así como patológico todo sujeto que se desvíe 
de una u otra forma de estas normas de género. 
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Este particular interés de clasificar y normalizar a la población, fue todo un proceso que 
desembocó en la conformación de los estereotipos de género y que lleva a hacerse las preguntas 
con las que inicia este planteamiento del problema y lógicamente a la concepción y desarrollo de 
esta investigación. Ahora bien, para plantear el problema, se debe tener muy presente algo que se 
menciona en el contexto de la investigación, pero que también ha influido en cómo se concibe 
esta investigación. La revolución sexual que se empezó a vivir en los años 50’s con unos 
primeros cuestionamientos acerca de la categoría de género y la sexualidad, dio inicio a todo un 
proceso de cambio de paradigma relacionado a esto, pues los individuos no empezaron 
únicamente a reclamar una igualdad de derechos, sino que se empezaron a presentar toda una 
serie de reformas que se explican más adelante en el documento, como parte de los antecedentes 
del problema. Sin embargo, por ahora es importante destacar que a pesar de tantas reformas que 
se dieron en esa revolución sexual, los estereotipos y las clasificaciones siguen vigentes y aún 
más importante, siguen estando regidos por dos simples categorías grandes de hombre y mujer, 
aunque los límites sean cada vez más difusos.  
Ahora bien, de una u otra forma, estos estereotipos están estrechamente ligados con la familia, 
no sólo a un nivel de relaciones internas sino también de relaciones externas y con lo social y 
cultural, están en constante transformación desde el inicio de su construcción y en todo su 
desarrollo y claramente ejercen una influencia en la familia y sus vínculos. En adición a lo 
anterior, es importante comprender este papel que cumplen (o podrían estar cumpliendo) los 
estereotipos de género dentro de la familia (y tal vez extrapolar esa comprensión a un nivel 
social) y cómo influyen estos en la emergencia y modificación de roles, dinámicas y vínculos en 
la familia, influenciándola en su forma de organización interna. Es claro que cada miembro de la 
familia tiene una construcción de género particular y de una u otra forma se adscribe a una 
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identidad de género particular, sin embargo, a pesar de estas diferencias intrínsecas, las familias 
se vinculan, resuelven su día a día y en muchos casos podrían llegar a ser muy generativas estas 
mismas diferencias. 
Sin embargo, como parte de este planteamiento, es muy importante tener en cuenta que el 
género sigue siendo un concepto y un campo demasiado complejo y que no ha sido recorrido, 
estudiado ni comprendido a fondo y mucho menos en un país como Colombia. Especialmente si 
se tiene en cuenta que siempre se ha concebido como un concepto ligado al sexo biológico y a la 
orientación sexual de forma inseparable. Este concepto del género trae consigo otras nociones 
con las cuales se podría comprender más fácil a través del vínculo y como una construcción 
social, como por ejemplo, los estereotipos, la performatividad de género y los roles que se 
conforman y se modifican con la ayuda de estos.  
De esta forma, se puede introducir más fácilmente en uno de los ejes más importantes de la 
investigación: los estereotipos. Aunque el autor los define preliminarmente como imágenes 
mentales que se tienen sobre grupos de individuos, hechos sociales y que sirven para mediar 
entre lo que se construye individualmente y los contextos en los que nos el individuo de 
desenvuelve y por ende cumplen una función cognitiva y constructivista muy importante, pues 
permiten conformar de cierta forma una identidad dentro de un grupo social. Esto se desarrollara 
con mayor profundidad más adelante en el estado del arte, sin embargo, el punto de referencia 
que se tendrá por ahora con respecto a los estereotipos, es que juegan un papel muy importante 
en el desarrollo de la individualidad y la construcción de la identidad del género y se hace 
necesario esclarecer su uso cotidiano, su función social y para fines de esta investigación, su 
relación con la familia y el vínculo. 
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Ahora bien, teniendo claro este panorama y volviendo al punto central de la cuestión, es 
importante entender el cómo las relaciones de género y generación atraviesan constantemente los 
vínculos familiares y estos a su vez están en interacción. Es decir, el vínculo, el género y las 
generaciones están en una constante relación donde se influencian mutuamente, se construyen y 
se co-construyen, se modifican, se alteran y dan pie a un proceso psicológico de socialización, en 
donde como individuos comprendemos la forma como socialmente funcionan normas o pautas 
como el género y nos aportan a nuestra propia construcción y a desarrollarnos en contextos 
sociales. En ese sentido, el fin de esta investigación será comprender no sólo la relación que se 
presenta entre estos conceptos sino la importancia que tiene esta relación en el vínculo, la familia 
y los individuos, teniendo como punto de referencia a la familia como el sistema fundamental y 
como institución que conforma y educa nuevos ciudadanos.  
Finalmente, es importante tener en cuenta que la familia muchas veces suele comprenderse 
como algo que simplemente está dado de por sí, pero para esta investigación, no será así. Al 
igual que el género, los estereotipos de género y el vínculo, esta será concebida como una 
construcción social, un fenómeno emergente, que se va construyendo y modificando 
generacionalmente y por lo tanto, es importante comprender la configuración y la construcción 
de los géneros, el proceso de socialización de éstos y su relación con el vínculo dentro de la 
familia.  
Entonces, surge la siguiente pregunta de investigación. ¿Cómo se relacionan los procesos de 
socialización de los estereotipos de género, el vínculo y las generaciones al interior de familias 
de tres generaciones en la localidad de Suba de la ciudad de Bogotá? 
 
Hipótesis 
SOCIALIZACIÓN ESTEREOTIPOS DE GÉNERO Y VÍNCULO FAMILIAR 16 
Después de realizar un panorama por el contexto, con factores que están en juego y que 
influencian el problema planteado y que posteriormente se investigó, cabe aclarar que el autor 
inició con una hipótesis que durante una gran parte del proceso investigativo y del desarrollo de 
la obra de conocimiento tuvo como punto de referencia y si se podría decir así, como una especie 
de prejuicio y predisposición. Por supuesto que esto fue cambiando con el desarrollo de todo el 
proceso y más si se tiene en cuenta que todo se hizo con una intención reflexiva y generativa y 
que a pesar de tener una hipótesis desde un inicio, el autor siempre estuvo abierto a cambios, 
perspectivas nuevas y descubrimientos que se salieran por completo de esta hipótesis. 
La hipótesis que se maneja es la siguiente: Los constructos alrededor del género y sus 
estereotipos más marcados y que pesan más dentro de la familia, tienen su origen en la 
generación mayor y está a través de la tradición oral, las formas de crianza y el vínculo se va 
transmitiendo y manteniendo hasta la generación más joven y obviamente teniendo un 
refortalecimiento en la generación intermedia. Esto se hace evidente no sólo en las 
significaciones y constructos de género presentes en las tres generaciones, que están muy guiadas 
por los de la generación mayor, sino que el vínculo gira en gran parte en función de la 
generación mayor, sus enseñanzas y sus propios estereotipos de género. Es decir, que esto marca 
unas pautas importantes y muy claras a la hora de convivir, establecer reglas y vínculos dentro de 
la familia. En cualquier caso, la hipótesis de esta obra de conocimiento va dirigida a que los 
estereotipos de género estén muy marcados y su influencia sobre el vínculo también sea muy 
notoria y que además, las enseñanzas y los estereotipos propios de la generación mayor sean los 
que se mantengan en el tiempo y esto se haga evidente a través de las narrativas de los miembros 
de la familia, no sobre sus experiencias personales sino de su día a día dentro de la familia y de 
cómo interpretan y comprenden la convivencia y las relaciones entre géneros e intergeneracional. 
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Objetivos de la investigación 
Objetivo general. Analizar la relación entre la construcción y socialización de los géneros 
con sus estereotipos y su contribución a la configuración de los vínculos en familias de tres 
generaciones. 
Objetivos específicos 
Identificar los estereotipos de género y su influencia en la configuración de los vínculos 
familiares. 
Analizar la organización vincular desde mitos, ritos y epistemes con una perspectiva de 
género. 
Identificar los elementos comunes y en tensión en la construcción de los géneros al interior de 
la familia en diferentes generaciones y familias. 
 
Fundamentación Teórica Y Metodológica 
Estados del arte 
Con este acercamiento teórico se pretende abarcar conceptos básicos ni como son la familia, 
el género, los estereotipos y el vínculo social y familiar; el Estado del arte en principio se enfocó 
en conceptos e ideas que reforzaran una discusión del género más profunda e con conceptos 
como por ejemplo la performatividad, la identidad y el rol del género y por supuesto todo lo 
relacionado a los conceptos de la teoría Queer. Será fundamental ser claro y conciso y utilizar 
autores como Foucault y Butler. 
En primera instancia, la identidad de género se refiere al género con el que un individuo se 
identifica a si misma (hombre, mujer u otro) indiferentemente al sexo biológico que posea; esta 
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identificación también se encuentra mediada en cierta medida por las características de identidad 
que los otros le atribuyen al individuo pero no es necesariamente constitutiva en la medida en 
que es el individuo quien en última instancia decide si “incorporar” o no las características de la 
identificación que los otros hacen de él. Así pues el individuo cuyo sexo biológico sea mujer 
puede identificarse a sí misma como mujer, como hombre o de otro modo, sin que ello tenga 
nada que ver con su orientación sexual, es decir, la identidad de género no se encuentra 
relacionada con la atracción sexual o afectiva hacia otros sino que constituye parte de la 
conformación de la identidad de cada individuo.  
Por otra parte, las normas respecto a cómo se debe comportar una persona según cada sistema 
de género, aún sin existir una correlación biológica real que las sustente, se refieren al rol de 
género, esto es en otras palabras, el asumir ciertos comportamientos como femeninos o 
masculinos. 
En efecto, el género está hecho para cumplir con un modelo de verdad y de falsedad que no 
solamente contradice su propia fluidez performativa, sino que sirve a una política social de 
regulación y control del género. Actuar mal al propio género inicia un conjunto de castigos a la 
vez obvios e indirectos, y representarlo bien otorga la confirmación de que a fin de cuentas hay 
un esencialismo en la identidad de género. Que esta confirmación sea tan fácilmente descolocada 
por la ansiedad, que la cultura castigue o margine tan fácilmente a quien falle en representar la 
ilusión de un género esencialista, debería ser señal suficiente de que, a cierto nivel, existe el 
conocimiento social de que la verdad o la falsedad del genero son solo socialmente forzadas, y 
en ningún sentido ontológicamente necesitadas. (Butler, Actos Performativos Y Constitución Del 
Género: Un Ensayo Sobre Fenomenología Y Teoría Feminista, 1997) 
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De acuerdo con esta distinción, ser hembra es un hecho sin significado alguno, pero ser mujer 
es haberse vuelto una mujer, o sea obligar al cuerpo a conformarse con una idea histórica de 
“mujer”, a inducir al cuerpo a volverse un signo cultural, a materializarse obedeciendo una 
posibilidad históricamente delimitada, y esto, hacerlo como proyecto corporal sostenido y 
repetido. La idea de “proyecto”, sin embargo, sugiere la fuerza originaria de una voluntad 
radical, y como el género es un proyecto que tiene su supervivencia cultural como fin, el término 
de “estrategia” sugiere mejor la situación de coacción en la cual siempre y diversamente se da la 
performance del género. Por ende, como estrategia de supervivencia, el género es una 
representación que conlleva consecuencias claramente punitivas. Los atributos distintivos de 
género contribuyen a “humanizar” a los individuos dentro de la cultura contemporánea; desde 
luego, los que no hacen bien su distinción de género son castigados regularmente. (Butler, Actos 
Performativos Y Constitución Del Género: Un Ensayo Sobre Fenomenología Y Teoría 
Feminista, 1997) 
Como lo sugiere la palabra misma, “queer” no se refiere a una especie natural o a un objeto 
determinado, adquiere su sentido en su relación de oposición a la norma. Queer designa todo lo 
que está en desacuerdo con lo normal, lo legitimo, lo dominante. No hay nada en particular a lo 
que necesariamente se refiera. Es una identidad sin esencia. Queer, entonces, no demarca una 
positividad sino una posición enfrentada a lo normativo, la cual no está restringida a lesbianas y 
gays, sino que está disponible para cualquiera que este o se sienta marginado. (Halperin, 2004) 
El género no es, de ninguna manera, una identidad estable; tampoco es el locus operativo de 
donde procederían los diferentes actos; más bien, es una identidad débilmente constituida en el 
tiempo: una identidad instituida por una repetición estilizada de actos. Más aún, el género, al ser 
instituido por la estilización del cuerpo, debe ser entendido como la manera mundana en que los 
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gestos corporales, los movimientos y las normas de todo tipo, constituyen la ilusión de un yo 
“generizado” permanentemente. 
Ahora, existe una parte complementaria del género en la cual se incluye la salud mental. Con 
la autora Vielma que resalta la importancia de vincular en los estudios de género y psicología 
estos aspectos: el bienestar psicológico, el bienestar social, la salud mental y el género. Y 
propone “repensar, profundizar, debatir y desmitificar las representaciones sociales y visión 
tradicional, convencionalmente aprendidas e introyectadas sobre el género. Relaciona el 
bienestar psicológico y social con las identidades genéricas y explica que estas se han visto 
obstaculizadas por las “disociaciones y contradicciones” que son evidentes en la cotidianidad del 
individuo y en la forma como ha sido y es socializado el género. Este bienestar se ve 
constantemente condicionado gracias a las presiones que ejerce la sociedad al individuo y esto 
conlleva a que el individuo conciba lo masculino y lo femenino en medio de lo que para (Vielma, 
Salud Mental Y Género, 2001) es “la confusión o el sufrimiento, crisis emotivas, desajustes 
situacionales y hasta somatizaciones”; por lo tanto se entiende que existen dos aspectos que no 
podrían separarse: la conformidad con el “yo” y la adaptación apropiada al contexto. Hasta este 
entonces se puede entender que el ser humano encuentra un equilibrio cuando vive feliz consigo 
mismo y con la sociedad y que el género y la búsqueda de éste muchas veces implican un 
conflicto entre estas dos entidades. 
Entrando ya al tema de la feminidad y masculinidad, se habla de las representaciones sociales 
que implica cada uno. Lo femenino asociado a la maternidad por ejemplo, y este hecho como una 
comprobación de que “se es mujer”. La autora se cuestiona: ¿Qué pasa cuando se es estéril? o 
incluso, ¿qué sucede cuando solo se quiere ser madre para evitar la soledad que se considera 
inevitable en la vejez? Estas son “funciones simbólicas” que van más allá de ser maternizar, 
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paternizar y se alejan completamente del sentido real de lo femenino y lo masculino. Esto se 
entiende en la crianza de los hijos cuando en ciertos casos el padre es quién debe estar siempre 
presente y tiene la concepción de que eso lo va a volver “afeminado”, por el simple hecho de ser 
“sensible y amoroso”.  
Los estudios psicológicos, sociológicos y antropológicos, han demostrado la naturaleza más 
derivada que arbitraria de los códigos simbólicos sobre la virilidad y sobre la masculinidad. Si la 
masculinidad es un guion simbólico, entonces el ser el macho, el valiente y hábil para desafiar a 
las normas, ser un hombre de verdad o auténtico hombre o ser muy potente sexualmente; ya no 
serán los elementos definitorios más convincentes para referirse a ella (masculinidad). Esto abre 
la discusión de los roles y los estereotipos desde un principio y va a ser fundamental para este 
proyecto de tesis al relacionarlos con el vínculo familiar. (Vielma, Salud Mental Y Género, 
2001) 
Con (Butler, Deshacer El Género, 2006) podemos definir tres características básicas del 
género:  
Se corporifica en cuerpos que se moldean y cambian según la sociedad y la subjetividad. 
Se espacializa; El género tiene un correlato inmediato en la producción social de los espacios 
y lugares 
Se representa, simboliza y predica a través de discursos y representaciones de lo femenino y 
lo masculino con esquemas de visión y división y desde la producción de identidades y 
categorías sociales presentes en el lenguaje. 
Ahora, es importante según la autora distinguir muy claramente las categorías de sexo y 
género; esto para desligarse de los discursos “biologicistas” y afirmar que el ‘sexo biológico’ es 
solo la tabula rasa en la cual las interacciones sociales y culturales inscribían los géneros, normas 
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y los estereotipos en cuanto a estética y comportamiento de cada uno. para explicar que el sexo 
también es una noción construida socialmente afirmando que: según (Gómez, 2009) y (Butler, El 
Género En Disputa: El Feminismo Y La Subversión De La Identidad, 2007) “toda materialidad 
es construida por el lenguaje o por un orden simbólico”; sin embargo, en las últimas décadas 
siguieron siendo vistos como conceptos muy parecidos y estrechamente ligados entre sí a pesar 
de que los conceptos empezaron a ser estudiados desde ópticas y nociones más complejas y 
flexibles. 
Ya entrando en el tema central, el género en el cuerpo, (Gómez, 2009) cita a (Lamas, 1994) 
para explicar tres niveles de análisis del género para no “sociologizarlo”: 
La diferencia anatómica entre los sexos como una diferencia biológica, observable y leída 
culturalmente que, si bien la mayoría de la culturas la simbolizan binariamente, en realidad se 
muestra más como un continuo con una variedad de combinaciones de caracteres, estando sus 
extremos representados por lo masculino y lo femenino (Lamas, 1998). 
Las ideas, las prácticas, las representaciones y las prescripciones en torno a lo que se 
considera en cada sociedad como propiamente masculino y femenino, tomando como base la 
diferencia anatómica entre los sexos. 
La diferencia sexual que implica un proceso inconsciente de asunción de una identidad y 
orientación sexual, dentro de cuatro posibilidades presentes a lo largo del tiempo y la historia. 
Este es un proceso individual, psíquico, inconsciente e inestable, donde lo social no es un factor 
determinante. Implica la articulación entre cuerpo, sociedad y psiquis, dado que el género y la 
sexualidad son modos corporales poco sujetos a la voluntad y a la manipulación individual 
(Lamas, 1994)  
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De acuerdo con (Lamas, 1994) “Entonces si bien las identidades de género son construcciones 
culturales y sociales esto no significa que sean plenamente conscientes, manejables, voluntarias o 
meramente performativas y creativas para los sujetos que las incorporan y expresan.” 
En 1951 John Money (psicólogo) usa el término género (gender) para dar cuenta de una 
dimensión cultural que tiene una alta influencia educativa y una formación en la identidad sexual 
de las personas. Durante los años sesenta en EE.UU., los movimientos de liberación y los 
movimientos feministas en especial, ponen en debate estos términos y generan el inicio de un 
cambio de posición hacia la población LGBT, donde sus miembros eran considerados anormales 
o ‘queer’.  
Por otra parte el psiquiatra Robert Stoller usa el término género para distinguir “el sexo social 
asignado del sexo biológico” y lo desarrolla explicando que la identidad de género se consolida a 
los 18 meses de edad. Confirma por medio de sus investigaciones que los procesos psicológicos 
como los sentimientos, pensamientos o fantasías estaban totalmente desligados de una anatomía 
o unas funciones biológicas; gracias a estas investigaciones, en la psicología social se cambió el 
término de ‘rol sexual’ por ‘rol de género’. Todo esto permite distinguir claramente el sexo 
biológico del género social oponiendo fuertemente a la naturaleza y a la cultura con sus procesos 
de aprendizaje y de construcciones.  “Dos sexos (hombre y mujer) implican dos géneros 
(femenino y masculino). Al establecer que el sexo no determina el género, las opciones son 
mujeres femeninas, mujeres masculinas, hombres femeninos, hombres masculinos.”. En adición 
a lo anterior, Emilce Dio Bleichmar da otras posibilidades de clasificación diferentes al diado 
hombre-mujer: mujeres masculinas heterosexuales, mujeres femeninas homosexuales, hombres 
femeninos heterosexuales, etcétera. (González Jiménez, 2009) 
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El siguiente eje que atraviesa esta investigación es el de la familia; es abordado desde varios 
autores que la definen desde diferentes puntos de vista e incluyen el concepto de vínculo que es 
extremadamente útil en esta investigación. Es un conjunto de personas que conviven bajo el 
mismo techo, organizadas en roles fijos (padre, madre hermanos, etc.) con vínculos 
consanguíneos o no, con un modo de existencia económico y social comunes, con sentimientos 
afectivos que los unen y aglutinan. Naturalmente pasa por el nacimiento, luego crecimiento, 
multiplicación, decadencia y trascendencia. A este proceso se le denomina ciclo vital de vida 
familiar. Tiene además una finalidad: generar nuevos individuos a la sociedad. (Instituto 
Interamericano Del Niño, s.f) 
Siendo un sistema, este tiene unas reglas establecidas que determinan un orden cuando se 
relacionan entre sí y contribuyen a un fin determinado. Además, existe una constante interacción 
entre quienes conforman este sistema y estas interacciones también contienen una finalidad. Es 
dinámico pero estable y permite los constantes cambios con el fin de adaptarse a las diferentes 
situaciones. 
En adición a lo anterior, vale la pena resaltar que es un sistema constante a través de los 
tiempos y las culturas y uno de sus objetivos principales es la generación de nuevos individuos 
aptos para la sociedad y para cumplirlo se deben cumplir otros objetivos alternos como: 
Dar a los miembros seguridad afectiva y económica. 
Que la pareja tenga pleno goce de las funciones sexuales 
Que los hijos tengan una noción “firme y vivenciada” del modelo sexual, que les permita 
identificaciones claras y adecuadas. 
Enseñar respuestas adaptativas a sus miembros para la interacción social. 
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Las familias están organizadas de diferentes formas que determinan su curso y sus 
interacciones. Los modelos son: 
-Modelo piramidal: en donde el padre está en la cima con todo el poder, le sigue la madre que 
es quien ejecuta las órdenes del padre dentro del hogar y en la base de la pirámide se encuentran 
los hijos que son los que siguen las órdenes de los padres. 
Modelo circular: La autoridad y el poder se han diluido y son ejercidos por el acuerdo de todo 
el núcleo, pudiendo cualquiera de sus integrantes ser el iniciador de conductas familiares. 
Ahora, se plantea un concepto muy importante en el estudio de la familia y de sus dinámicas y 
es la homeostasis. Se define como la regulación y el mantenimiento de un medio interno 
constante; es decir es una estabilidad que logra una familia como sistema al mantener pautas 
claras y definidas por tanto tiempo como sea posible, logrando superar las adversidades y 
generando una resistencia ante los cambios en el contexto. Esto por medio de mecanismos de 
regulación llamados “homeostáticos”. Se diferencian dos tipos de homeostasis: 
La homeostasis sin tensión que es cuando la estabilidad se logra sin el uso de los mecanismos 
homeostáticos anteriormente mencionados y deja de existir la tensión en el campo psicoafectivo 
y social familiar. 
La homeostasis bajo tensión es por el contrario cuando la estabilidad en el sistema se logra a 
través del uso excesivo de mecanismos homeostáticos caracterizados por su rigidez y su 
inmutabilidad. La homeostasis acá no dura pues se llega a un desequilibrio siempre. 
Cuando la homeostasis sufre una ruptura quiere decir que el equilibrio no tiene posibilidades 
de sostenerse y la familia corre el peligro de desintegrarse. 
Tomando a otro autor, Flandrin define la familia como un término que en la actualidad 
significa ‘realidades diversas’.  Ampliando esta definición, plantea que también es: “el conjunto 
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de personas mutuamente unidas por el matrimonio o la filiación” o “la sucesión de individuos 
que descienden unos de otros (linaje, descendencia, raza o dinastía)”.  Incluso en una definición 
más etimológica y apegada a lo enciclopédico, la define como: "las personas emparentadas que 
viven bajo el mismo techo", y "más especialmente el padre, la madre y los hijos". Estas 
definiciones se unen y se complementan bajo la premisa de que es poco común que en un sitio 
habiten personas diferentes a los padres y los hijos. (Flandrin, 1979) 
En el ABC PEDIA, explican cómo los individuos al nacer en una estructura social ya 
pertenecen a la familia. Definen esta como el grupo social que los cría, nos orienta y nos ayuda a 
estructurar los valores a lo largo de la vidas; en una definición más exacta y técnica, definen la 
familia  como el grupo social creado por vínculos de parentesco o matrimonio que está presente 
en cada una de las sociedades. Uno de los objetivos y deberes de la familia es “moralmente, 
proporcionar a sus miembros aspectos como seguridad, protección, socialización y compañía. 
(Pedia, 2015) 
Se caracteriza por sus variadas estructuras y por el papel que juega dentro de la sociedad. La 
más conocida es la “familia nuclear” que está compuesta por padre, madre e hijos; sin embargo, 
hay otro tipo de familias encabezadas por los abuelos u otros familiares. También está la familia 
mono parental en donde los hijos viven sólo con uno de los padres debido a situaciones de 
soltería, divorcio o viudez. La anterior clasificación ha sido de gran utilidad para los 
antropólogos e historiadores para entender cómo ha evolucionado el concepto de familia y el 
sistema como tal a través de los años y como han cambiado sus funciones, conformación y papel 
en la sociedad. 
Hoy en día, la concepción de familia ha cambiado mucho con respecto al pasado; esto se debe 
a los fenómenos sociales y culturales como la industrialización, la globalización e incluso la 
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migración a las ciudades. Sin embargo las concepciones de los roles, la composición, el ciclo 
vital y el concepto en sí son muy diferentes a cómo eran hace un siglo, lo único que ha logrado 
ser estable es la función del afecto y el apoyo emocional entre los miembros de la familia. 
A propósito de los roles y las transformaciones que han sufrido, no se puede concebir a la 
familia antes de la industrialización igual a la actual gracias a la revolución femenina en este 
cambio de roles. Antes la mujer se quedaba en el hogar a cuidar a los hijos y a ‘mantener el 
hogar’ en una posición de sumisión y sometimiento ante el hombre. Hoy en día las mujeres 
trabajan y estudian y ya es más común el tema del divorcio; esto se debe a que en el último siglo 
las facilidades legales para este tipo de trámites se ha disparado y al mismo tiempo, la estabilidad 
económica ha sido un factor decisivo en la conservación y la no conservación de los vínculos 
afectivos y familiares. 
Finalmente, en el Estado del Arte básico inicial el otro eje fundamental son los estereotipos 
que serán abarcados desde varias perspectivas y autores.  
Lippman los define como “imágenes mentales’’ dentro de un “pseudoambiente” mediador 
entre los individuos y la realidad que viven e influye en su percepción. “Los estereotipos 
suponen una simplificación en la percepción de la realidad, reduciendo su complejidad a través 
de la categorización”. La anterior es su función cognitiva, pero también tienen una función 
defensiva y es que sirven para defender una posición individual o grupal dentro de la sociedad. 
(Lippman, 1992) 
Allport Introduce una nueva relación muy estrecha entre el estereotipo y el prejuicio, 
relacionándolo al mismo tiempo con aspectos cognitivos y la “función motivacional defensiva”. 
Define el prejuicio como la creencia exagerada asociada a una categoría y su función es justificar 
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y racionalizar una conducta frente a una categoría. Por otra parte, en la conexión entre el 
estereotipo y el prejuicio aparece un proceso de categorización caracterizado por:  
Formar clases de hechos que guían a los individuos en su adaptación al contexto. 
Asimilar todo lo que implica una categoría. 
Identificar y asociar objetos relacionados de manera clara, rápida y eficiente. 
La categoría satura todo lo relacionado con la misma emoción o idea. 
Pueden ser más o menos racionales. 
Campbell: Describe factores de los estereotipos como: 
Externos: Características de un grupo determinado. 
Internos: Motivaciones, ideas, incentivos, hábitos, rituales, etcétera, del grupo estereotipado. 
Estas características tienen un sentido descriptivo y proyectivo respectivamente. 
El autor acá también reconoce los errores en el uso de los estereotipos entre los cuales 
describe: 
El absolutismo fenoménico: las diferencias se exageran, la homogeneidad intragrupal y se 
“desestima el grado de coincidencia entre los grupos”. 
La percepción causal errónea: se atribuyen las diferencias a causas raciales y no de ambiente o 
contexto. 
La percepción de la relación entre el contenido del estereotipo y la hostilidad: “Pretender que 
son los rasgos negativos los que producen hostilidad y, no ver que es el etnocentrismo, las 
amenazas, las que la producen y, ésta, a su vez, hace que resalten ciertas diferencias 
(interpretación oportunista de las diferencias).” 
Influencia del contexto comparativo para seleccionar los rasgos que van a conformar los 
estereotipos de un grupo social determinado. 
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En (Tajfel, 1969) se da un primer paso en la orientación cognitiva al tratamiento de los 
estereotipos. Para (Tajfel, 1969) “se consideran irracionales las conductas intergrupales y 
transculturales que incluyan los prejuicios y estereotipos, como son las conductas violentas y 
discriminatorias; plantea que esto es un reflejo de la falta de autonomía en el funcionamiento 
cognitivo de un individuo”. 
Este aspecto negativo se explica en tres procesos cognitivos: 
La categorización: Consiste en atribuir ciertas características psicosociales a grandes grupos 
de personas sin entenderlos a fondo. Esta categorización es el reflejo de una simplicidad y un 
reduccionismo en la percepción de la realidad. La persona que atribuye estas características 
también se caracteriza por su alto nivel de asociación entre categorías. 
La asimilación de la información social: El individuo tiene una tendencia a preferir ciertos 
grupos mucho antes de tener alguna información acerca de dichos grupos. 
La búsqueda de la coherencia: Ante las dinámicas sociales cambiantes y las situaciones 
coyunturales que implican muchas veces cambios en los contextos, el individuo urge de un 
marco que le ayude a explicar los cambios. 
Finalmente, (Tajfel, 1969) plantea que los procesos atributivos que implican el uso de 
estereotipos son siempre más simplificadores en los grupos sociales que en las conductas de 
individuos resistentes al cambio. Estas atribuciones a un grupo determinado favorecen la 
caracterización individual de los integrantes de los grupos y delimita las características de los 
colectivos. Sin embargo, el generalizar las características de un grupo corta el paso a la 
individualización de las personas. (Tajfel, 1969) 
Relacionando un poco los conceptos de estereotipo y género, nos encontramos con una autora 
que los plantea estrechamente relacionados. El género es un ejemplo perfecto de un estereotipo, 
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esto es indiscutible. La necesidad de creación de este estereotipo y su constante uso llevaron a la 
conformación de la dualidad mujer-hombre que está tan arraigada a nuestra cultura. Ahora, es 
importante aclarar que la importancia de los estereotipos en los procesos educativos y sobretodo 
socializadores. Estos conforman una parte muy importante de las creencias sociales y juegan un 
papel trascendental en la construcción de la identidad social, las interacciones y el vínculo social. 
Para entender el significado de estereotipo que ha sido tan estudiado y controvertido debido a 
su estrecha relación con los prejuicios y la discriminación, Gonzalez Gavaldón cita a Mackie que 
lo define como “aquellas creencias populares sobre los atributos que caracterizan a un grupo 
social (por ejemplo, los alemanes, los gitanos, las mujeres) y sobre las que hay un acuerdo 
básico”. El abordaje de la relación entre los términos de prejuicios y discriminación se da a partir 
de tres componentes que son: el cognitivo, que es lo que se sabe del concepto. El afectivo que es 
las emociones y sentimientos que me evoca el concepto. Y finalmente el conductual que es el 
reflejo de las dos anteriores dentro de la sociedad. (Gonzalez Gabaldón, 1999) 
Vale la pena definir mejor los conceptos de prejuicio y discriminación. Este primero se define 
como un conjunto de creencias generalmente de carácter negativo que se tiene con respecto a un 
grupo social. Los prejuicios además están compuestos por una serie de juicios y creencias que 
están presentes gracias a la historia de aprendizaje del individuo y valga la aclaración, están 
repletos de estereotipos (negativos), que en este caso son los juicios y creencias que se tienen con 
base a estos prejuicios.  
Acá encontramos con que existen estereotipos de tipo negativo y estereotipos de tipo positivo. 
Por ejemplo las características atribuidas a las mujeres como la dulzura, la sensibilidad o la 
emocionalidad son estereotipos positivos acerca de este grupo de individuos. Los estereotipos 
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negativos serían por ejemplo, atribuir a un color de piel unas determinadas conductas, como: por 
ser negro es ladrón, por ser amarillo debe ser inteligente, etcétera.  
A pesar del reconocimiento de los estereotipos de tipo positivo, estos muchas veces pueden 
conllevar repercusiones sociales negativas. Con el ejemplo anterior de las mujeres, esa dulzura y 
emocionalidad puede repercutir en que el hombre quiera tener constantes relaciones de 
dominación frente a ellas o que simplemente se le nieguen oportunidades o derechos por su 
condición de ‘mujer’. Lo anterior nos conduce al concepto de discriminación. Esta es una 
conducta asociada al prejuicio como se pudo notar anteriormente. La gente es tratada diferente 
en función del estereotipo con el que es marcado.  
El hecho de que el ser humano lo quiera estereotipar todo a su alrededor y sea una pieza 
fundamental en su adaptación al medio solo es un reflejo de su necesidad por categorizar y 
encasillar todo a su alrededor; una necesidad acompañada además por la de simplificar, ordenar 
y normalizar el mundo (social), para su óptimo conocimiento y compresión. Además, cumplen 
una función importante en la socialización del ser humano; aportan a la identidad social (y para 
efectos de este trabajo de tesis) sexual. Aportan al aspecto cognitivo y emocional de la 
pertenencia a un grupo social. Este es un proceso que se lleva a cabo desde la niñez y se 
desarrolla a lo largo de la vida gracias a las interacciones sociales y a la necesidad de “grupalidad 
y ciudadanía”. 
González Gabaldón cita a Miller para explicar que el origen de los estereotipos está en una 
especie de matriz social en donde resaltan el observador (estereotipador) y el sujeto u objeto al 
que se va a estereotipar. Al tener su origen en lo social se sobre entiende que se aprenden y se 
desarrollan por medio de la cultura y la interacción humana. Por lo tanto, nuestros estereotipos y 
predisposiciones son un reflejo de la cultura en donde nos hemos desenvuelto durante nuestra 
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vida o en un momento histórico individual y estos responden a unas necesidades específicas para 
la adaptación. (Gonzalez Gabaldón, 1999) 
En el estudio de nuestros estereotipos puede mostrar nuestros hábitos y ocupaciones, al igual 
que un tipo de pensamiento, de aprendizaje o de procesamiento de la información. 
Por lo tanto, ya que como se ha explicado, los estereotipos son un reflejo de nuestra 
‘’individualidad’’, esto es algo real y posiblemente tangible y por lo tanto hay una aceptación en 
dos conceptos: 
Los individuos están en la constante búsqueda de pruebas sobre sus creencias y estereotipos 
acerca de los demás. 
Debido a esta constante búsqueda de pruebas, están siempre atentos a las conductas de los 
demás que confirmen igualmente sus creencias y expectativas de los demás. 
Lo anterior tomando en cuenta que nosotros siempre actuamos con el sesgo de encontrar lo 
que buscamos y de actuar también respecto a lo que los demás esperan y ven en nosotros. “Es el 
efecto de auto cumplimiento del estereotipo”. 
Un ejemplo muy importante de estereotipos, que se ha mantenido durante mucho tiempo en la 
historia es el del “sexo”. Según estudios hechos en varios continentes, las mujeres son vistas 
como “sensibles, cálidas, dependientes y orientadas a la gente”, en cambio, los hombres son 
vistos como “dominantes, independientes, orientados hacia el trabajo y agresivos”. Como se 
había explicado antes, estos estereotipos llevan a la sociedad a tener una concepción colectiva 
basada en estos estereotipos que evocan ciertas imágenes mentales que alteran la cotidianidad y 
las relaciones sociales. (Gonzalez Gabaldón, 1999) 
De la misma forma que otros estereotipos anclados profundamente en la sociedad, el 
estereotipo del sexo lleva a la sobreestimación de la uniformidad; todos y cada uno de los 
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individuos del grupo hombre o mujer <son> como son vistos sus grupo. Cuantos mayores sean 
las diferencias entre los grupos en determinadas características (costumbres, apariencia física), 
más probable es que éstas formen parte de los estereotipos mutuos. Y también, cuanto más 
contacto exista entre los grupos, aumenta la posibilidad de que los estereotipos reflejen 
diferencias reales. (Gonzalez Gabaldón, 1999) 
 
Marco Teórico 
Después de tener un bagaje muy amplio sobre el problema, lo que se ha estudiado en cada uno 
de sus ejes principales, y teniendo claro que este estado del arte no sólo es el origen del 
planteamiento del problema con el fenómeno social y humano del que se ha hablado, se hace 
necesario sentar teóricamente la investigación, pues serán los referentes con los que se 
comprenderá el problema y se analizará lo conversado con las diferentes familias con las que se 
realizó la investigación. Aunque ya se mencionaron varios de los referentes teóricos en el estado 
del arte, se especificaré en este punto cuales serán de una manera más específica los que se 
usaron y siempre teniendo como punto de referencia, que hagan eco en una corriente 
epistemológica constructivista. Para continuar con la idea del estado del arte, los ejes principales 
serán: El género, la familia y los estereotipos. 
Género. La identidad de género se refiere al género con el que una persona se identifica a si 
misma (hombre, mujer u otro) indiferente e independientemente del sexo biológico con el que 
haya nacido o que haya también decidido tener en algún momento (si decidió cambiarlo o 
modificarlo). Sin embargo, para esta investigación se tuvo en cuenta constantemente que los 
seres humanos venimos biológicamente sexuados y conformados hormonal y fisiológicamente de 
unas maneras muy particulares y que esto influye no sólo en nuestra conformación psicológica 
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sino también en los estereotipos que usamos para definir nuestro género, para definir a los demás 
y para que socialmente seamos distinguidos dentro de un género. Sin embargo, le daré una 
especial importancia y trascendencia finalmente a la subjetividad y a la propia construcción que 
se dé en cada individuo, comprendiendo que “el género no es, de ninguna manera, una identidad 
estable. Más aún, el género, al ser instituido por la estilización del cuerpo, debe ser entendido 
como la manera mundana en que los gestos corporales, los movimientos y las normas de todo 
tipo constituyen la ilusión de un yo ‘generizado’ permanentemente” (Butler, Deshacer El 
Género, 2006) 
Por otro lado, Vielma resalta la importancia de vincular en los estudios de género y psicología 
estos aspectos: el bienestar psicológico, el bienestar social, la salud mental y el género. La 
identidad de la persona y el cómo se relaciona con su entorno social influyen mucho en su 
bienestar psicológico. Traigo esto último a colación pues es un punto de referencia no sólo por la 
importancia individual del estudio, sino por su pertinencia social y terapéutica (mencionada en el 
apartado de la pertinencia de la investigación) Esto da a penas una idea de la gran importancia 
que tendrán los contextos y los entornos sociales en la investigación y por esto es tomada como 
proceso psicológico la socialización que explicaré más adelante. En adición a lo anterior, si el 
tema será uno de los ejes centrales de la investigación, no se puede dejar de lado el tema de la 
masculinidad y la femineidad pues cada uno de estos conceptos trae una serie de 
representaciones sociales, construcciones, imaginario y estereotipos; para ilustrar vagamente este 
punto, la femineidad asociada a la maternidad y la masculinidad asociada a la fuerza (ambas de 
formas muy estereotipadas para ejemplificar claramente). Estos conceptos de masculinidad y 
femineidad serán son tomadas a lo largo del proceso pues están estrechamente relacionadas con 
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los constructos de género y sus estereotipos. (Vielma, Estilos De Crianza, Estilos Educativos Y 
Socialización: ¿Fuentes De Bienestar Psicológico?, 2003) 
Adicional a lo anterior, para comprender de una forma más clara cómo funciona el género en 
la realidad y en la vida cotidiana, fueron tomadas desde (Butler, Deshacer El Género, 2006) tres 
características básicas del género que explicaré a continuación: 
El género se corporifica: se hace visible en los cuerpos de los individuos. Estos cuerpos se 
moldean, cambian según las construcciones sociales y las subjetividades. 
El género se espacializa: “el género tiene un correlato inmediato en la producción social de 
los espacios y lugares”. Nos comportamos haciendo eco con los contextos y lugares donde nos 
desenvolvemos; obviamente esto comprendido con una perspectiva de género. 
El género se representa, simboliza y predica a través de discursos y representaciones de lo 
femenino y lo masculino con esquemas de visión y división y desde la producción de identidades 
y categorías sociales presentes en el lenguaje. Es decir, es muy importante tener en cuenta el uso 
del lenguaje, su uso para categorizar y dividir. (Butler, Deshacer El Género, 2006) 
Gracias a este concepto de “Género” podemos distinguir el sexo biológico del “sexo social” 
ya sea asignado o construido (o una extraña combinación de ambos). Quisiera enfatizar en el 
hecho de que las funciones biológicas y el diseño con el que cada persona nace es un factor de 
altísima influencia a la hora de hablar de estereotipos de género y de relación con su entorno 
social y familiar. No podría dejar de lado ni ignorar por completo los factores biológicos y 
fisiológicos que están presentes en cada individuo, en cada cuerpo, en cada uno de los géneros y 
que claramente influyen no sólo en su comportamiento sino en que socialmente se hayan 
conformado los estereotipos que hagan correspondencia con los mismos. 
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Familia. Abordada desde varios autores que la definen desde diferentes puntos de vista e 
incluyen el vínculo como punto central. En esta obra de conocimiento, es definida por un lado 
como un sistema que tiene unas reglas establecidas que ayudan a la construcción de un orden 
cuando se relacionan entre si y contribuyen para un fin determinado o tienen una solidaridad de 
destino. Además, en este sistema existe una constante interacción entre quienes conforman el 
sistema (es decir, en su interior) y estas interacciones siempre tienen alguna finalidad. Es un 
sistema dinámico pero estable y permite que existan cambios a lo largo del tiempo para lograr 
resolver el día a día en diferentes situaciones y contextos. Las personas que conforman este 
sistema familiar están vinculadas y tienen roles dentro del mismo y su conformación no está 
estrictamente relacionada con factores biológicos o de consanguineidad.  
Como se había explicado anteriormente, una de las finalidades de la familia es la de generar y 
educar nuevos individuos para la sociedad; es claro que el primer lugar donde nos empezamos a 
construir (nuestra subjetividad y construcciones de género y sus estereotipos) es la familia. La 
familia educa, transmite valores y conocimientos y allí se construyen muchos significados a 
través de la interacción y es el primer espacio en donde empezamos a pasar por el proceso 
psicológico de la socialización, que explicaré más adelante. Desde esta perspectiva, la familia 
también es comprendida como una institución. Todos estos procesos se dan dentro de unos 
espacios, en lugares geográficos que influyen también en las construcciones y además estas 
características adicionales también van a entrar en el juego de la conformación y aplicación de 
cada uno de los roles de los miembros que la conforman. 
Hoy en día, es claro que muchas cosas han cambiado sobre la familia; no sólo en cómo se 
conforma y cómo funciona sino cómo se estudia y se comprende y más si tenemos una mirada 
retrospectiva al respecto. Esto es claramente el resultado de muchos procesos sociales y 
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culturales (como la industrialización y la globalización por ejemplo) e incluso la migración a las 
ciudades han hecho que las conformaciones de familia y los estereotipos de género hayan 
cambiado a través de los años. 
A pesar de lo anterior, la comprensión acerca de la forma de vinculación al interior de la 
familia y que es de suma importancia, es entendida en esta obra de conocimiento desde 
(Hernández Córdoba, Familia, Ciclo Vital Y Psicoterapia Sistémica Breve, 1997) y (Hernández 
Córdoba, Ecoetoantropología Principios, 2013) con su teoría del vínculo y es algo que se podría 
trasladar a través del tiempo para comprender a la familia. Esto hace referencia a cómo las 
personas conviven en el día a día, se construyen, se relacionan, significan la vida juntos y a pesar 
de las diferencias se mantienen unidas y creando nuevos significados. Este concepto del vínculo 
hace referencia también a los afectos que están puestos en las relaciones sociales y familiares que 
disponen a la conformación y la configuración de las mismas. Es importante tener siempre 
presente uno de los puntos mencionados anteriormente: las personas se vinculan a partir de sus 
propias diferencias y se mantienen unidos, conforman familias, nuevos vínculos y dentro de los 
mismos, se generan nuevos estereotipos de género, identidades. Es decir, se mantienen unidos y 
significan la vida y el género no sólo como individuos sino como familia. El vínculo en 
Hernández además implica entender cómo la familia está en un constante juego de mitos, ritos y 
epistemes. Es decir, lo que creemos como familia, lo que hacemos juntos y el sistema de 
significados que construimos juntos, respectivamente. (Hernández Córdoba, Familia, Ciclo Vital 
Y Psicoterapia Sistémica Breve, 1997) y (Hernández Córdoba, Ecoetoantropología Principios, 
2013) 
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Estereotipos. Aunque el autor  no haya comprendido su función social y su trascendencia en 
la cultura, para (Lippman, 1992) son “imágenes mentales” dentro de un “pseudoambiente” 
mediador entre los individuos y la realidad que viven e influye fuertemente en su percepción y 
construcción; según (Lippman, 1992) “los estereotipos suponen una simplificación de la 
percepción de la realidad, reduciendo su complejidad a través de la categorización”. Esta es una 
definición básica que será necesario tenerla como punto de referencia, pues el género y sus 
estereotipos son construcciones demasiado complejas en el ser humano y tiene sentido que 
existan para poder simplificar esta misma realidad. Esta última parece ser una función 
meramente cognitiva pues facilita a los individuos comprender su realidad y lo social y de cierta 
forma también facilita el proceso psicológico de la socialización, sin embargo, pareciera también 
una forma de defender unas construcciones sociales y grupales dentro de la sociedad. 
Es muy importante comprender y abarcar los estereotipos no sólo desde una perspectiva 
individual sino también grupal e interaccional, ya que  como se menciona antes, suelen ser una 
forma de defender posiciones y construcciones, además del hecho de que evocan imaginarios, 
significantes, ideas, ideologías, etc. Los estereotipos están estrechamente ligados a los estudios 
de género; de hecho, varios autores plantean que el género es un ejemplo perfecto para definir 
los estereotipos, lo que abarcan y su gran impacto en los asuntos sociales e individuales. El uso 
de estos llevó a la conformación y concepción del diado hombre-mujer, pero los discursos han 
ido cambiando y se están rompiendo esos esquemas tradicionales de género, no sólo gracias a la 
gran variedad de nuevos estereotipos sino conformando a su vez nuevas formas de género. 
En adición a lo anterior, es importante el punto de referencia sobre la necesidad humana que 
se ha evidenciado históricamente de clasificar y estereotipar todo a su alrededor, pues algunos 
autores lo definen como una función adaptativa para simplificar y entender más fácil el mundo, 
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aunque desde otras perspectivas, esta simplificación ha limitado el conocimiento en muchos 
campos y ha restringido la individualización del ser humano y por ende ha promovido su 
masificación y generalización. 
Para concluir, es importante conocer dos factores de los estereotipos descritos por Campbell. 
Él explica que existen factores externos de los estereotipos, que son las características específicas 
de un grupo determinado y los factores internos que son las motivaciones, ideas, incentivos, 
hábitos y rituales del grupo estereotipado. 
 
Proceso psicológico de socialización. Como su nombre lo indicaría, este es un proceso en el 
que claramente está en juego una relación entre el individuo y la sociedad. Es decir, no es un 
proceso individual, sino que se hace de la mano con la sociedad a través de interacciones. Si se 
piensa bien, tiene mucho sentido tratar este proceso psicológico en la investigación, pues como 
he dejado claro, todo lo que se intenta comprender acá es un proceso bidireccional en donde el 
individuo influye en la sociedad y la sociedad en este; al igual con la familia, el género y demás 
construcciones y el proceso psicológico de la socialización no podría ser la excepción si se 
comprende de la mano del individuo como dos procesos constantes complementarios en los que 
cada uno tiene sus mecanismos de acción y sus intereses pero siempre están en juego cada uno. 
Se podría definir la socialización de acuerdo con (Suría, Tema 2: Socialización Y Desarrollo 
Social, 2010) “el proceso por el cual los individuos, en su interacción con otros, desarrollan las 
maneras de pensar, sentir y actuar que son esenciales para su participación eficaz en la 
sociedad”. Esta definición es esencial para comprender que de una u otra forma, el 
comportamiento actúa para ayudar al individuo a comprender y adaptarse a unas formas de 
sociedad que si bien están en constante transformación por un lado, están establecidas desde 
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antes de que el individuo nazca, pero que todo esto está sujeto a una relación bidireccional y que 
además es importante tener en cuenta el cómo se da la interacción entre las partes. 
Por otra parte, y como una definición un poco más enfocada hacia lo comportamental está: 
para (Suría, Tema 2: Socialización Y Desarrollo Social, 2010) “El proceso por cuyo medio la 
persona humana aprende e interioriza, en el trascurso de su vida, los elementos socioculturales de 
su medio ambiente, los integra a la estructura de su personalidad, bajo la influencia de 
experiencias y de agentes sociales significativos, y se adapta así al entorno social en cuyo seno 
debe vivir”. Esto inmediatamente se puede asociar a la interiorización de elementos de la cultura 
donde cada individuo se desenvuelve, pero especialmente el género. Vivimos bombardeados de 
elementos generizados que de una u otra forma decidimos adaptar a nuestra individualidad y lo 
convertimos en construcciones propias, gracias a agentes socializadores como las instituciones, 
la familia, amigos, conocidos y demás formas de relación que tenemos a lo largo de la vida.  
Para comprender de una forma simple el cómo convergen estas dos definiciones anteriores, la 
primera es el cómo la sociedad le transmite a todos los individuos una serie de valores, normas, 
creencias y formas de relación, todas dentro de un marco de lo “normal” y lo “aceptable”, y la 
segunda es el cómo cada uno de los individuos con la influencia de sus relaciones, interacciones 
y subjetividad, los asimila, los comprende y los vive. Si no estuviera la segunda parte, todos los 
individuos seríamos iguales en nuestras construcciones y nociones, como adiestrados a la par. 
 
Método 
La metodología fue concebida para ser meramente contextual en un primer momento, pero 
para que también incluyera muchos elementos reflexivos a lo largo del proceso. No únicamente 
con la población como tal, sino como un ejercicio personal de reflexión constante que iba a 
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construir el conocimiento dentro de la investigación. Esto debido a que es una investigación de 
corte constructivista y de psicología compleja.  
Como ha sido claro a lo largo de esta obra de conocimiento, todo está comprendido no sólo 
desde las construcciones sociales, sino que el género, sus estereotipos y los vínculos están en 
constante interacción con estas construcciones pero también lo son. Es decir, una relación 
compleja de doble flujo entre construcciones que se modifican y se relacionan constantemente 
entre sí. Además, la concepción de familia como sistema que fue explicada anteriormente, 
también sugiere el uso de metodologías complejas, contextuales y constructivistas, muy 
comúnmente usadas en la psicología compleja y sistémica. 
En este corte epistemológico y metodológico nunca se puede dejar de lado el contexto ni se 
puede omitir o subvalorar; contextos familiares, sociales e individuales juegan un papel muy 
importante a la hora de analizar cualquier tipo de fenómeno o problemática y es por eso además 
que la investigación fue realizada en las tres generaciones de las familias en simultáneo, para 
brindar un contexto además histórico y de trayectoria de construcción de los estereotipos de 
género dentro de la familia (obviamente reconociendo las limitaciones de la investigación). 
 
Tipo de estudio. Esta obra de conocimiento es de tipo constructivista, contextual y compleja 
ya que identifica las características de los estereotipos de género, su influencia en la 
configuración de los vínculos familiares y los elementos comunes y en tensión en la construcción 
de los géneros al interior de la familia en diferentes generaciones y familias. Siempre teniendo en 
cuenta los contextos en los que se analizan y con relaciones complejas de doble flujo como un 
constante punto de referencia. Esto cabe dentro de lo que según (Méndez Álvarez, 2006) define 
como: “Identificar formas de comportamientos y actitudes de los individuos que se encuentran 
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en el universo de investigación. Así como descubrir y comprobar la posible asociación de las 
variables de investigación”. 
 
Método de investigación. Una metodología reflexiva con las familias permiten por un lado, 
lograr una empatía mayor con las personas, para así abordar más fácilmente temas tan sensibles 
y/o personales como el género, la convivencia, las relaciones, la intimidad, la historia familiar. 
Por otro lado, facilita la co-construcción de los significados entre los miembros de la familia y 
con el investigador que deja de ser un simple observador, para ser un observador participante 
observado. Finalmente, a través de la reflexividad se pueden generar nuevos significados y 
construcciones alrededor de lo planteado en la conversación; no sólo sobre sus relaciones 
familiares entre género e intergeneracional, sino de sus construcciones alrededor de lo femenino, 
lo masculino, los estereotipos de género y cómo eso está en juego en el día a día de una manera 
casi que imperceptible a simple vista. 
 
Tratamiento de la información. El instrumento de investigación utilizado (o técnica) fue el 
de Equipos reflexivos. Este instrumento fue elegido para que la metodología y el instrumento 
tuvieran una coherencia epistemológica con todo el proyecto, en primer lugar, pues es una 
técnica de corte construccionista y reflexiva, que puede ser aplicada en grupos (en este caso 
familias) en la que el investigador no es únicamente un observador, sino que también aporta a la 
conversación que allí se genere. En segundo lugar, es importante tener en cuenta que este mismo 
corte constructivista y reflexivo es de gran ayuda a la hora de abordar temas tan sensibles y de un 
nivel alto de complejidad y subjetividad como es el género y los estereotipos y más aún si se ve 
en contextos de cotidianidad y vínculo familiar.  
SOCIALIZACIÓN ESTEREOTIPOS DE GÉNERO Y VÍNCULO FAMILIAR 43 
Ahora bien, es importante aclarar que el instrumento fue aplicado a cuatro (4) familias 
previamente definida con las siguientes características: 
Familia de tres generaciones viviendo bajo el mismo techo (Padres, hijos y abuelos) 
Familias que vivan en la localidad de Suba en la ciudad de Bogotá.  
Como esta es una de las localidades más extensas y variadas, se trabajó únicamente en los 
rangos de estratos socioeconómicos del 3 al 5. 
La familia podía tener la configuración que fuera en edades y género, siempre y cuando 
convivieran las 3 generaciones anteriormente mencionadas. 
La familia podía tener origen de la misma ciudad de Bogotá o de alguna otra ciudad de 
Colombia. 
La población fue pensada para ser lo más variada posible dentro de una delimitación para 
encontrar mayor cantidad de construcciones de género y vínculos para el estudio. 
La conversación se basó en un guion de preguntas y temas a tratar (ver Apéndice A) que 
trataban los temas de los ejes principales del planteamiento del problema y los objetivos y se 
incluyeron una serie de preguntas reflexivas que iban acorde a cada conversación y cada familia 
en particular; por lo tanto cada conversación siguió una misma línea según el guion pero distó 
mucho en la forma como se abordaba y se construía significado y conocimiento en cada 
conversación. Además, se pidió a cada uno de los participantes firmar una autorización escrita 
para el uso de la información de forma confidencial y para fines investigativos de este proyecto 
en particular. (Ver Apéndice B) 
 
Resultados 
Resultados sistematizados 
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Después de recolectada la información, la sistematización de datos fue realizada en una matriz 
de doble entrada en Excel (Ver Apéndice C), en donde, familia por familia, se le daba la voz a 
cada una de las generaciones por separado en cada una de sus intervenciones individuales, de 
forma que se lograra comprender fácilmente de quién era la voz en ese momento y de qué se 
estaba hablando en general en el grupo y así entender mejor la conversación que allí se estaba 
presentando. En adición a lo anterior, se incluyó dentro de esta sistematización la voz del 
investigador, pues hacía parte activa de la conversación, de la construcción del relato y de la 
construcción de significados y reflexiones; esto es importante tenerlo en cuenta, pues hace eco en 
la metodología utilizada y es tomado en cuenta para el análisis. Para cerrar este punto, es 
importante destacar que las transcripciones se hicieron de forma literal a lo que se habló con cada 
familia en cada una de las sesiones. 
El paso siguiente a la trascripción de las conversaciones con las familias, fue el de la 
identificación de los temas principales dentro de las mismas y que obviamente tuvieran una 
fuerte relación con la investigación y los ejes temáticos planteados en el marco teórico (género, 
generación y vínculo). En la mayoría de las intervenciones, se podía observar en el lenguaje de 
los participantes como estos elementos estaban en juego de formas directas e indirectas e incluso 
muchas veces estaban relacionadas de una u otra forma entre sí (entre ejes y entre generaciones). 
Y finalmente su posterior identificación por colores para diferenciarlos y facilitar el posterior 
análisis familia por familia con los objetivos, la pregunta problema y el marco teórico siempre 
como un punto de referencia. 
La tabla final de trascripciones se encuentra en su totalidad con las 4 familias en el Apéndice 
C. 
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Análisis de resultados 
El análisis de resultados fue realizado familia por familia de tal forma que se comprendiera de 
forma integrada lo conversado en cada sesión por parte de las tres generaciones, el investigador y 
lo reflexionado; resaltando así no sólo lo mencionado y comprendido sobre los ejes temáticos, 
sino también los significados y construcciones emergentes. 
 
Familia 1. Es importante al iniciar este apartado, que en esta conversación, participaron tres 
mujeres que viven juntas y cada una representa a una generación. Al iniciar la conversación con 
la narrativa sobre la historia familiar, inicia la generación mayor hablando sobre su lugar inicial 
de residencia (Ubaté). En un primer momento, llama la atención el cómo la abuela gira su relato 
en torno al vínculo principalmente, especialmente de una forma inter y transgeneracional. El 
vínculo parece estar basado en las relaciones entre las generaciones mismas que conforman el 
hogar y a medida que van cambiando las relaciones entre generaciones, el vínculo va cambiando; 
en adición a esto, esta generación mayor empieza a hacer notorio el cómo relaciona el trascurso 
normal del ciclo de vida como un proceso de desprendimiento y desvinculación dentro de la 
familia.  
“Terminaron su primaria, su bachillerato e iniciaron su universidad… Ahí ya cambia lo que es 
el núcleo familiar porque son diferentes horarios los que se presentan, lo que era antes la rutina 
del almuerzo a la 1 de la tarde con todos los hijos, ya con el horario extendido ya eso se perdió 
(…) En realidad lo que es el núcleo familiar se ha ido disipando mucho” –Generación mayor 
Ahora bien, el vínculo se empieza a conversar y a significar alrededor del cuidado, los 
espacios compartidos, la cotidianidad y los roles asumidos dentro de los géneros y las 
generaciones. Ya lo decía la generación mayor cuando indagué sobre la crianza de los hijos en la 
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época del colegio: “A la mamá le tocó… A la mamá claro, porque en esa época el que sostenía 
el hogar era el hombre y la mujer era dedicada al hogar”. Claro que aquí se percibe no sólo una 
cuestión vincular sino un fuerte estereotipo de género del hombre proveedor y la mujer 
cuidadora, que forjó esa misma forma de vinculación dentro de la familia. Y por supuesto, es un 
discurso que la generación intermedia confirma al decir: “Entonces siempre con mi mamá; mi 
mamá siempre nos cuidó”. 
Al empezar a hablar del hogar y la repartición de las labores que conlleva vivir en uno, fue 
inevitable notar que la generación mayor e intermedia de esta familia empiezan a sacar a la luz a 
través de su discurso, algunos de sus estereotipos de género y concuerdan en los mismos: “El 
oficio de la casa, las mujeres. Las cosas duras, fuertes, el trabajo pesado, de subirse al techo, 
que se tapaban las canales, todo eso, eran ellos, eran los hombres… Nosotras ayudábamos con 
el oficio y cocinábamos”-Generación intermedia. 
Y claro que a lo largo de la conversación se pueden comprender afirmaciones sobre el cómo 
esta forma de comprender y construir el género en las distintas generaciones, marca una pauta en 
cómo se vinculan dentro de la misma familia, pero también cómo se relacionan con las otras 
formas de género. La generación mayor por ejemplo menciona: “A nosotras nos educaron para 
que aprendiéramos a hacer postres, a arreglar la casa, a bordar y a tejer y a ser amas de casa.” 
Ahora bien, en este apartado me llama la atención que se abre una brecha entre la generación 
mayor y la más joven. La generación más joven niega tener esta misma formación, a pesar de 
que fue uno de los intereses de la familia. Contrario a lo que se pensaría en un primer momento, 
la generación mayor y la intermedia comparten más valores y mitos alrededor del género y el 
vínculo, pero estos presentan rupturas en algunas partes del discurso por parte de la generación 
menor. 
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Por supuesto que la generación mayor al ser indagada sobre el objetivo de la educación, con 
una perspectiva de género responde: “Claro, que estudiaran algo que fuera femenino, de 
acuerdo a ellas”. Y se alcanza a comprender de cierta forma que las tres generaciones 
comprenden que han crecido y vivido en tiempos muy distintos no sólo en la parte de hacer 
carrera, sino también en la forma de hacer familia y los tiempos y espacios que se manejan al 
respecto; a pesar de esta comprensión de los cambios de la vida en el tiempo, los estereotipos de 
género siguen estando presentes en el discurso de una forma muy arraigada. Un claro ejemplo de 
esto, se puede ver en el siguiente fragmento de la conversación: 
Generación mayor: “Eso fue evolucionando. Porque no se acostumbraba a que la mujer 
fuera médica ni ingeniera ni arquitecta, nada, ni diseñadora… De pronto un preescolar o de 
pronto como en arte… Que luciera la mujer en el aspecto femenino”. 
Generación intermedia: “Si porque digamos que… son cosas más manuales cosas más 
delicadas. Porque ahora las mujeres que el fútbol, que a todo… Ya se meten en todo. Pero esto 
eran cosas más delicadas, más manualidad y más suave… Y me imagino que igual tampoco 
fuera muy estresante porque las mujeres eran más consentidas que cuidadas”  
Algo importantísimo de resaltar en esta primera conversación fue cómo se hizo presente la 
conciencia sobre los cambios de los tiempos, referente al cambio del discurso en el mercado 
laboral y el cómo esto ha influenciado no sólo en la forma de vinculación sino también en cómo 
se vive la masculinidad y la femineidad. La generación mayor expresaba: “No se necesitaba que 
la mujer trabajara porque lo que producía el marido alcanzaba para todos los muchachos, el 
mercado, las dos empleadas, los colegios, las vacaciones, un buen carro (…) De unos 25 años 
para acá la vida familiar cambia muchísimo”. La generación intermedia confirma lo anterior al 
decir que: “El trabajo se hacía era en casa… todo en casa, o sea que la mujer no saliera de la 
SOCIALIZACIÓN ESTEREOTIPOS DE GÉNERO Y VÍNCULO FAMILIAR 48 
casa pero que igual podría producir y hacer sus trabajos y venderlos con las vecinas… O sea, 
cosas muy del hogar… que no se fuera la mujer y que estuviera siempre cuidando”. Por 
supuesto que esto denota no sólo un cambio importante en el discurso del mercado laboral, sino 
el cómo las personas reafirmaban los estereotipos de género basados en estos mismos discursos 
de la producción y el dinero. En concordancia con esto último, es claro que es muy distinto 
hablar de hacer familia hace 40 años, donde un sueldo alcanzaba para mantener a todos sus 
integrantes, a hacer familia hoy en día donde escasamente 2 sueldos alcanzan para cubrir las 
necesidades. Lo que reafirman las entrevistadas de esta familia y comprenden como un cambio 
en los estereotipos desde la inclusión de la mujer al mercado laboral.  
Como se hacía evidente, la manutención en la generación mayor se ponía en gran medida en 
manos del hombre de la familia como estereotípicamente ocurre. Sin embargo, en la generación 
intermedia y menor se ve una ruptura a este discurso, empezando por la cuestión de los estudios. 
Si bien la generación mayor expresaba que sólo era necesario para una mujer hacer hasta cuarto 
de bachillerato y después se dedicaban al hogar, la generación intermedia expresa que esto 
empezó a cambiar en su juventud; indagué sobre qué tenía en mente para su proyecto de vida 
cuando era joven y soltera y respondió: “No, que tenía que estudiar, que tenía que hacer una 
carrera que me gustara, ya no imponerle de que debería… sino lo que le gustaba… Y ya uno 
sabía que tenía que trabajar y defenderse uno y no pensar que la sostenga un hombre. Que ellas 
solitas puedan hacer su vida.” Y la generación menor reafirma esta transmisión y este cambio en 
el discurso sobre el proyecto de vida e incluso sobre las relaciones entre géneros: “Ya de los 
hombres no dependemos… O sea, una mujer puede hacer la vida sin un hombre sin ningún 
inconveniente… Haces los mismos trabajos de un hombre, te desempeñas igual o mejor… O sea, 
es totalmente distinto… Yo no lo pienso tanto como en organizar familia y eso. A veces pasa es a 
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otro plano... Primero tienes que desarrollarte profesionalmente y crecer y ahí si darle una 
estabilidad al, si acaso, único hijo que vas a tener. Entonces, de cinco hijos, dos hijos, un hijo y 
cero hijos... Ya entonces cambian las cosas.” 
La siguiente cuestión que me llamó mucho la atención en la conversación, fue el cómo la 
generación mayor claramente aceptaba y avalaba una dominación masculina en el hogar, que ya 
quedó expresada en apartados anteriores. Sin embargo, se transmite de una forma muy sutil a la 
generación intermedia, en donde (entiendo yo) por la transmisión de esos mismos valores, ese 
discurso de dominación es aceptado sin más ni más: “Igual cuando nos casamos, Francisco 
siempre me dijo a mí: ‘Yo no quiero dejarlos con empleada, yo no quiero que me los crie nadie 
distinto que yo los criara’ y él se hizo cargo del hogar.” Cuestión que claramente indagué un 
poco más a fondo sobre el cómo se llegó a ese consenso y si en algún momento se pensó de una 
forma distinta, pero ella niega que hubiera pasado. 
En adición a la idea anterior, cuando se estaba conversando sobre la participación económica 
en la familia y los roles, la generación mayor reconoce una vez más que los tiempos han ido 
cambiando y que hoy en día “La costumbre es mucho eso (…) Que la mujer produzca hartico y 
el tipo se queda cuidando a los hijos”, sin embargo, esta vez la generación intermedia califica 
esto como algo negativo e incluso de una manera despectiva dice que los hombres que se quedan 
cuidando el hogar y los hijos mientras la mujer trabaja son “Conchudos”, lo cual denota no sólo 
un fuerte estereotipo de género, sino también una forma de violencia de género en la cual la 
masculinidad no estaría en el ‘derecho’ de seguir la labor doméstica como carrera de vida. Se 
convierte entonces en una relación de poder basado en lo económico una vez más, en donde el 
que más aporte más poder tiene y el que menos aporte tiene una posición de sumisión o de 
obediencia, pero claro, esto sujeto a las condiciones contextuales, sociales y coyunturales.  
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A lo largo de la conversación se hizo evidente la gran influencia que tenían los valores 
religiosos dentro de esta familia, no sólo a la hora de organizar su vida, sino también a la hora de 
tomar decisiones y que claramente influyeron en la construcción y transmisión de los 
estereotipos de género. Por ejemplo, la generación mayor mencionaba que era muy común en las 
mujeres de su generación dedicar su proyecto de vida a ser monjas y de la importancia de los 
valores religiosos en la familia: “Los principios que dan los colegios de curas y de monjas, En el 
fondo son buenos.”; lo cual se transmite en la generación intermedia al hablar sobre cómo se 
tomó la decisión de los colegios de sus hijos: “Pensamos mucho en un colegio religioso. Y la 
verdad buscamos femenino y masculino, no quisimos nada mixto (…) Si, la verdad fue por la 
novatada cuando nació Fabiolita… Que la consentida, que, en un mixto, que no me la fueran a 
maltratar, que esos muchachos bruscos… Más como protección. Entonces la metimos por eso en 
un colegio de niñas. Y con Yesid lo que pensamos ya ahí si con él era al contrario... Es que con 
hombres “Para que aprenda”, para que fuera a estudiar y no vaya a coquetear.” En adición a 
esto último respecto a la religión, se hace evidente el cómo la generación intermedia expresa que 
los géneros deben estar separados (en este caso en contextos educativos) y no relacionarse como 
pares debido a los comportamientos y formas de actuar de cada uno, comprendiendo esto no 
como una condición humana sino como una condición de género: “Pero es que cuando van al 
mixto, van en otro plan… Es decir, pequeñitos no hay problema… Pero van en otro plan, que la 
conquista, que la noviecita… Entonces no, que vayan a estudiar… Allá entre sus amigos… Como 
se tratan ustedes los hombres, que son bruscos... Pero que igual vaya a estudiar, era más por 
eso. Y Fabiolita si de consentida, la niña consentida que no me la fueran a maltratar, entonces le 
busqué uno femenino y religioso”. Es decir, los estereotipos de género forman una parte 
importante incluso en la toma de decisiones respecto a la educación ajena y el cómo les 
SOCIALIZACIÓN ESTEREOTIPOS DE GÉNERO Y VÍNCULO FAMILIAR 51 
enseñamos a los niños a relacionarse con otros seres humanos y, además, se hace evidente cómo 
el género se espacializa y de esta forma cambia de acuerdo a los contextos. 
Otra cuestión que pude notar claramente en esta conversación fue el cómo esa educación del 
cuidado se mantenía en el tiempo en la generación mayor, pues como mencionaba al principio, 
desde el inicio de la familia ésta siempre estuvo al cuidado del hogar y de sus integrantes y que 
tenía su inicio en el estereotipo de género de la mujer que cuida y protege. Sin embargo, esta 
continuidad dio pie a la generación y configuración de los vínculos no sólo en el origen de la 
familia sino a lo largo de la historia de ésta, sin importar el cómo haya trascurrido la historia de 
la misma. Además, el vínculo también se va transformando gracias a la necesidad de 
colaboración que se dé dentro del hogar, que por supuesto se va dando con el día a día. La 
generación intermedia y menor afirman “ayudar” a la generación mayor con los cuidados del 
hogar que ella misma se asignó al no tener un ‘trabajo formal’, sin embargo, a la hora de hablar 
de proveedores en el hogar, la generación mayor aporta de forma idéntica (económicamente 
hablando) a las responsabilidades, de la mano de las otras dos generaciones.  
Esto último me introduce de una u otra forma a otro aspecto importante. Uno de los hijos (que 
haría parte de la generación intermedia pero no participó en la conversación) fue mencionado 
cuándo hablábamos de esto de las responsabilidades en el hogar y el cómo se los dividían. Las 
tres mujeres se dividían los gastos y la mujer de la generación mayor hacía la mayoría de los 
quehaceres del hogar, aunque niega que las mujeres lavaran plancharan su ropa. Sin embargo, 
menciona que la ropa del hombre sí lava porque “Los hombres no saben lavar” a lo que las 
mujeres de la generación intermedia y menor responden que también lo pueden hacer y “Yo no 
me voy a recostar en mi mamá”. Estas formas de solventar el día a día me remiten un poco atrás 
en la conversación cuándo una de ellas clasificaba a los hombres como “conchudos” y es 
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evidente que este tipo de prácticas simplemente re afirman estas creencias en ellas, aunque más 
adelante ellas mismas se culpen de que la organización dentro del hogar sea de esta forma. “Los 
acostumbramos a mal”, “Eso es culpa de nosotras”, dicen ellas y la generación intermedia 
atribuye esto a una transmisión de generación en generación y una perpetuación en las prácticas 
generadas en los estereotipos de género: “Eso siempre ha sido así… Mi mamá en el hogar, mi 
papá trabajando… Entonces ¿quién está dirigiendo? Mi mamá… Yo me casé y pues como me 
quedé en el hogar, entonces Francisco salía pues yo dirigía entonces yo era la que hacía…”. Y 
esto último, esta transmisión y legado del estereotipo en el hogar queda reafirmado cuando la 
generación menor recuerda dice: “Y si mi mamá no estaba, quién se hacía cargo de la casa era 
yo… Yo me encargaba de mi hermano y le colaboraba a mi papá.” Lo femenino como el 
cuidado en las tres generaciones. 
Entrando un poco más en materia y cuando indagué directamente sobre la noción de cada una 
sobre los estereotipos de género, de una u otra forma en esta conversación se reafirmó lo que se 
había conversado y planteado anteriormente en este mismo texto; las personas plantean los temas 
de los estereotipos de género siempre de una forma auto referenciada no sólo en ellos mismos 
sino en sus vivencias del día a día y en cómo generan y configuran sus vínculos.  
Por ejemplo, la generación intermedia manifestaba que las mujeres son más “minuciosas” a la 
hora de hacer las cosas, especialmente las labores del hogar y que los hombres no son para nada 
cuidadosos: “Uno de mujer es más minucioso, más detallista en hacer las cosas (…) Entonces, 
por eso también uno como dice: Los hombres en la cocina... (risas)... Y van a cocinar y 
ensucian, golpean, no no no no... Mire, no son cuidadosos para nada, por eso uno también como 
que dice: usted aquí no y nosotras si...” Y claro que este tipo de estereotipos reafirma no sólo 
una forma de organización dentro del hogar, sino también unos espacios que ocupa cada género 
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y tienen su origen en estos mismos estereotipos. Personalmente, se me ocurre que cada persona 
podría estar ocupando el espacio y la labor que quisiera dentro del hogar, pero los mismos 
estereotipos de género de una u otra forma ‘inutilizan’ a las personas para no poder elaborar 
ciertas cosas (como por ejemplo los hombres en la cocina o las mujeres en las labores de fuerza) 
y esto se ve en la siguiente afirmación de la misma generación intermedia: “usted haga esto y lo 
manda para lo pesado, para lo duro, para lo que es fuerza... Entonces por eso uno también los 
acostumbra a esas cosas”.  
A pesar de que la generación intermedia reconoce en algún momento que los hombres 
también podrían hacer labores del hogar, sin embargo, condiciona sus capacidades y ayuda al 
vínculo y los espacios que se compartan con el otro género ya sea de vínculo madre-hijo o de 
pareja: “Ya hay hombres que son muy buenos dirigiendo un hogar, cocinando y cocinan 
delicioso… Y ya como también se independizan los hijos, entonces aprenden a las labores del 
hogar... Pero cuando están con uno, uno los inutiliza... mami que quiero, - aquí lo tiene”. Y la 
generación mayor e intermedia llegan a un acuerdo al decir que esto es producto de los tiempos 
actuales y que está sujeto a cambio también por las nuevas relaciones de mercado y que estas 
traen consigo nuevas formas de crear consensos entre los géneros. Cuando, por ejemplo, ambos 
trabajan en el hogar, hay una repartición equitativa de las funciones, sin embargo, cuando uno 
sólo es quien provee, no existe esta noción de repartición de las funciones, pues el factor 
económico influye mucho en la relación entre géneros y la forma de vincularse y organizar el día 
a día. La generación intermedia expresa en este apartado: “Pues en realidad, yo eso lo 
compensaba… Porque yo decía: si él sale, trabaja, está cansado, trae la plata… Pues yo cómo 
mi forma de retribuir es organizando… O sea, esa es mi manera de colaborar… Pero ponerme a 
exigirle que haga oficio, que haga algo como que no... Pero de pronto que digamos que si hacer 
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labores en el hogar, hacer vueltas que uno en la noche puede pedir... 'Hazlo tú, o trae comida o 
comamos afuera, no quiero cocinar', pero ¿más de eso? No” Se empiezan a notar incluso 
relaciones de poder en donde la relación deja de estar equilibrada al punto en que una de las 
partes ni siquiera se siente en la posición de exigir o pedir mejores condiciones o alguna 
colaboración dentro de las funciones normales que requiere un hogar y que –siendo de todos el 
hogar- deberían cumplir cada uno de los miembros. El hogar es de ambas partes, pero esta 
generación intermedia manifiesta: “Si… pero por eso te digo que están repartidos, él trabaja, el 
trae la plata, yo trabajo en el hogar, entonces compensamos los dos de esa manera…” Y la 
generación mayor reafirma este discurso a través de los estereotipos de género (en donde se ve 
una clara transmisión de valores de una generación a otra: “Porque la mujer es más organizada 
en el hogar… Así trabaje, pero es más organizada en el hogar. Si llega a las 5-6 de la tarde y 
tiene que aspirar, aspira o si tiene que lavar los baños los lava… Y si tiene que hacer el 
almuerzo para el otro día, lo hace... La mujer no tiene pereza, en cambio el hombre si... Muy 
recostados (…) Tenemos una responsabilidad de un hogar”. 
Me llama muchísimo la atención el cómo el vínculo y el rol dentro del hogar y la posición que 
se asume en el mismo está sujeta al cumplimiento a cabalidad de los estereotipos de género que 
allí se construyen. Aparentemente si no se encaja en ese estereotipo construido dentro del hogar, 
se desdibuja el mismo rol que éste creó. La generación menor manifiesta lo siguiente que es a lo 
que me llevó a pensar esto último: “Los hombres dicen: 'Ah mi mujer lo puede hacer. Mientras 
tanto yo aquí…' Entonces como que se quitan esa responsabilidad… En ese momento, los hijos 
no son del padre, la casa no es del padre… El trabajo como que si… Ya se sienten bien y otra 
vez son el que manda en la casa, el que trae la comida, el que trae la plata... pero está enfermo y 
'eso es de la mujer'” Esto conlleva a opiniones por parte de la generación mayor que reafirman 
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una vez más el cómo se relacionan con el género opuesto en las 3 generaciones: “Es que los 
maridos son la máquina de hacer plata únicamente”. 
Las mujeres de las tres generaciones de esta familia expresaron que lo único que podía hacer 
un hombre mejor que una mujer eran “labores de fuerza” e inclusive la generación menor 
agregaba lo siguiente: “Son compañía… Yo tengo una amiga que dice que, si las mujeres 
pudiéramos procrear solitas, no necesitaríamos de los hombres (…) es posible… sólo es darle 
una oportunidad”. Estas son construcciones que se van haciendo a lo largo de un proceso de 
aprendizaje y socialización en la interacción, en la que claramente se ve una independencia 
femenina pero también unas nuevas formas de relación entre los géneros. A lo largo de la 
conversación se veía cómo se perpetuaban las mismas formas de vínculo y los mismos 
estereotipos y en la generación menor se empieza a formar una ruptura en los mismos, a través 
de afirmaciones como esta última; esto genera una reacción en las otras dos generaciones (que 
hablaron de la necesidad del hombre proveedor a lo largo de la conversación) y empiezan a 
resignificar y a generan nuevas formas de vinculación entre géneros: “Nosotras somos más 
valientes… Hacemos más cosas… Que el hombre sí, lo tenemos como por fuerza y hasta ahí… 
Pero uno de mujer hace todo.” 
Continúan dos partes importantes de la conversación que se extendieron a lo largo de esto: la 
defensa a la labor de lo femenino en cualquier ámbito por parte de las participantes y una 
marcada espacialización del género y de sus estereotipos, en donde las personas se construyen y 
performatizan de acuerdo a los espacios y contextos donde se desenvuelven y donde estos 
mismos estereotipos ‘permiten’ socialmente. Por ejemplo, la generación intermedia expresaba 
que las mujeres hoy en día se desenvolvían en muchos campos que antes no, como el deporte y 
que esto tenía razón de ser en “No nos vamos a dejar de los hombres, nosotras también 
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podemos” y que esta es una forma de superación por parte de las mujeres. Sin embargo, y para 
tratar de comprender lo que dije anteriormente, la generación mayor expresaba que eso no le 
gustaba pues se perdía lo “femenino” que comprende como cierta forma de: “Caminar, en la 
forma de comportarse en una reunión, de recoger un cubierto, en la forma de hablar y de 
vestirse”. Y por supuesto, se condiciona el estereotipo de género no sólo a los espacios sino 
también a las relaciones con las demás formas de construcción de género, pues la femineidad se 
mide en “el trato de una mujer hacia los hombres” Y viceversa. 
Reafirmando lo anterior de los espacios y lo socialmente aceptado en estereotipos, fue 
planteada una situación en el género contrario y la generación intermedia y mayor expresaron 
que un hombre que hace labores tradicionalmente femeninas son “sinvergüenzas” y “ridículos”, 
pero al plantear el escenario de un hombre siendo chef y siendo exitoso en esta labor, lo ven 
como algo distinto y en lo que podría destacar, pues socialmente es visto de forma distinta. Esto 
introduce a algo en la conversación que no se había presentado antes; la generación intermedia 
manifestó que los hombres que realizan labores que socialmente están determinadas para 
hombres, se vuelven “raritos” haciendo alusión no sólo a su orientación sexual, sino a su forma 
de construir y vivir su propia masculinidad: “se vuelven delicaditos… Y un hombre delicadito es 
fatal… Que le den a uno la mano… El comportamiento, la forma de manejar todo, de caminar, 
de hablar… Está perdiendo esa masculinidad” es claro en este momento del texto que una cosa 
no está relacionada con la otra, sin embargo, en el imaginario colectivo y en los sistemas de 
significaciones culturales, las nuevas masculinidades están muy relacionadas con la 
homosexualidad y a su vez (en una relación aparentemente de doble vía) estas están relacionadas 
con lo femenino. Habría sido interesante tener una voz distinta a la de tres mujeres en esta 
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conversación para alentar la reflexión y la discusión acerca de cómo se viven estas 
construcciones de género y cómo se comprenden dentro del hogar. 
  
Familia 2. En esta conversación, participaron una vez más tres mujeres, cada una de una 
generación como se vio en el caso anterior, sin embargo, también se contó con la participación 
de un hombre, que hace parte de la generación menor. La conversación una vez más, como 
dictaba el guion, iniciaba con la reconstrucción de la historia familiar hasta el momento del 
ejercicio que se estaba realizando con la familia. Esta familia tampoco tuvo su origen en la 
ciudad de Bogotá, a pesar de que actualmente residen allí. Tuvo un origen en Boyacá y es de 
resaltar que contó con la crianza de un total de once (11) hijos, que actualmente viven en 
distintas partes (Cúcuta, Yopal, Popayán, Ecuador, Medellín, Bogotá). De nuevo nos 
encontramos con una familia tradicional en cuanto a la jefatura masculina, sin embargo muy 
numerosa en cuanto a hijos e hijas; once en total que se distribuyen en 7 hombres y 4 mujeres. A 
pesar de esta forma tan tradicional de familia que acabo de describir, la generación intermedia 
manifiesta al contar a grandes rasgos el destino que cada uno de los hijos de la familia tomó, que 
en el caso especial de las mujeres, ninguna se dedicó al hogar y de hecho, atribuye esto a la 
educación que recibieron que fue muy alejada del machismo: “lo que pasa es que nosotras 
nunca tuvimos esa cuestión del machismo en nuestras casas, en ninguna de las casas, ni donde 
Martha, Nubia, ni la mía, no existe aquí. Como usted es mujer no hace sino el hogar no nosotras 
nunca desempeñamos esa función, ninguna de las 3”. Este es un antecedente a tener en cuenta al 
analizar los resultados de la conversación de esta familia, pues seguramente se verá reflejado a lo 
largo del camino y en las demás generaciones y se notará el cómo se socializaron y se 
construyeron los estereotipos de género y hoy en día los viven dentro del vínculo familiar. 
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Iniciando con esta parte importante de la historia familiar, es importante agregar al 
antecedente que la generación intermedia manifiesta: “En esa época mamá fue machista 
inicialmente y después de un tiempo para acá que ella se dio cuenta cómo eran las cosas 
realmente, que éramos iguales, que éramos personas” pero que con el tiempo este machismo en 
la mamá (que solía ser muy común en generaciones anteriores) fue cambiando gracias a que las 
mujeres de la generación intermedia de esta familia se manifestaron y organizaron la vida con 
esta base: “no era que porque usted es mujer entonces no tiene derechos pero eso lo vio cuando 
nosotras ya éramos mayorcitas, como que nos impusimos en que NO !, nosotras podemos 
estudiar solas y podemos mantenernos solas y podemos hacer solas nuestras cosas” Y hoy en 
día niegan que exista signos de este machismo que en algún momento rigió su cotidianidad. 
En relación a lo anterior, se entiende el cómo estas nociones machistas de la vida y los 
estereotipos impactan fuertemente en la cotidianidad y en la organización de la vida en familia. 
La misma generación intermedia expresa que antes de este trascendental cambio en la familia, 
esta se organizaba de forma que los hombres se desentendían por completo del hogar y las 
mujeres arreglaban y ayudaban, pero después: “eso fue al principio cuando mi mamá tenía su 
concepción machista pero después de que ella se dio cuenta de que nosotras éramos iguales o 
más capaces en todo nuestro desempeño que los hombres entonces mi mamá se fu liberando y 
eso y dijo NO! Aquí cada uno tiene que poner de su parte, así como todo el mundo colabora 
ellos también tienen que ayudar y de ahí en adelante todo el mundo por igual.” Estos cambios 
generan vínculos y un funcionamiento de la familia más equitativa y tiene un claro inicio en la 
reflexión y el cambio de los estereotipos de género tradicionales.  
Esto anterior hace referencia a la primera configuración de la familia en sus orígenes, sin 
embargo, cuando la familia actual narra su experiencia posterior, se nota sé que mantuvo esta 
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noción y esta repartición equitativa de las labores y de las relaciones entre géneros más 
equitativas y equilibradas. La generación intermedia manifiesta que en su relación de pareja cada 
quien lava su ropa y que eso ha sido así desde un principio, y el hombre de la generación menor 
explica que en la casa cada quien organiza sus espacios y estas tareas nunca fueron asignadas 
según los géneros y que incluso la generación intermedia (tanto hombre como mujer) organiza a 
la par el hogar. “digamos cuando estoy trabajando, cuando estoy dictando clases pues yo si 
arreglo mi cuarto casi siempre que cuando intento por no destender la cama, recoger ropa igual 
mis papas se ponen en la tarea titánica, porque es titánica de arreglar, barrer, pues…” 
La forma en cómo se organizan los géneros en esta familia en particular va muy en el sentido 
contrario a lo tradicional y a lo machista. Una forma de comprender esto es el cómo se organizan 
los espacios dentro del hogar, es decir, en donde se espacializa el género, que, en el caso de esta 
familia, se hace basado en gustos y no en roles de género. La mujer de la generación menor 
expresa al respecto: “Es muy curioso que por ejemplo que, dentro de la casa, es decir si digamos 
que cada tuviera sus territorios, el territorio de mi papá es la cocina o sea ese es el lugar donde 
él disfruta estar”. Es para resaltar cómo además en el mismo hogar todos califican a este hombre 
y padre como una persona ‘querendona’, que cuida y vela por los de la familia dentro del espacio 
de la casa, que demuestra su cariño cocinando para los demás y que encuentra en la cocina un 
espacio para su tranquilidad. Esto último me introduce al hecho de que esta misma 
espacialización del género no se produce únicamente por los espacios como tal ni por los 
estereotipos de género que allí se producen, sino también por el carácter, la decisión y la 
individualidad de cada persona en particular y es una variable más que entra en el juego de esta 
compleja comprensión del funcionamiento de los hogares alrededor del género. Por ejemplo, la 
mujer de la generación menor expresaba: “él es muy, por ejemplo, muy organizado y nosotros 
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utilizamos los demás espacios de la casa mucho, entonces es como el espacio que él puede 
mantener como bajo control y él ya sabe dónde está todo, donde pone todo, cuándo limpió, 
cuando no limpió, cuándo cierra la cocina” 
Me llama mucho la atención el cómo la mujer de la generación intermedia de esta familia 
hace califica de la misma forma a los hombres que en la familia anterior. Cuando los hombres no 
son dados al hogar, son calificados de inútiles, a pesar de que se reconoce que trabajaron fuera 
del hogar toda su vida en pro de la manutención como tradicionalmente indica que debe ser el 
estereotipo del hombre masculino y proveedor: “El más inútil de todos es el esposo de mi 
hermana, la mayor, que ese se sienta allá a que le sirvan su desayuno como antiguamente”; Sin 
embargo, contrario al caso de la familia 1, acá si existió una voz que defendió y puso en otra 
perspectiva la cuestión, a través del hombre de la generación intermedia que dijo: “Es que ya 
está viejo… Como igual ya trabajó todo lo que tenía que trabajar en la vida”.  
Contrario al caso de la familia 1, el vínculo y el cuidado del hogar y de los pertenecientes a la 
familia no recae en la generación mayor ni en un género en particular, a pesar de que la 
generación mayor parece ser un punto importante de la vinculación (a través de su cuidado por 
su avanzada edad). Tanto la mujer de la generación intermedia como el hombre y la mujer de la 
generación menor cuidan por igual el hogar y a la generación mayor y comparten con ella y gran 
parte de su cotidianidad como familia gira en torno a esta generación mayor. Es interesante ver 
en esta parte el cómo cambia la organización familiar y de los géneros cuando todos por igual 
aportan a esta solidaridad de destino y no únicamente una generación se hace cargo de la 
cuestión y esto se ha visto reflejado a lo largo de la conversación. Por ejemplo, la generación 
intermedia expresaba: “Entonces nos llevamos a mi mamá y es un centro muy bonito cada uno 
tiene su habitación con su baño los atienden muy bien, son poquitos, son como 12, 12 personas y 
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él es feliz allá, le gusta, comparte y nosotros vamos a verlo y lo llevamos a l Centro Comercial 
de Chía y como allá hay parque, nosotras caminamos dentro del parque, nos asoleamos, vamos 
a Crepes, comemos, duramos todo el día, después nos regresamos con ella.”. 
Un reflejo más de estas relaciones equitativas de género y generación que se presentan en esta 
familia, se da cuando se indaga sobre la toma de decisiones y repartición de responsabilidades 
económicas en cuestiones tan simples como salir a comer un fin de semana. La generación 
intermedia expresaba: “Tratamos de cambiar, de que sea variada la cuestión; entonces yo les 
decía a todos, vamos a hacer una cosa, cada uno dice una semana, hoy vamos a comer…Pasta, 
nos vamos a tal parte, entonces uno respetaba (…) A la hora de pagar, a veces, eh, a veces, si yo 
tengo plata digo yo los invito hoy. Daniela usualmente dice: Yo los invito o nosotros a veces 
compartimos, como no estamos en épocas de pago, entonces todos vamos a poner hoy. Entonces 
todos ponemos, a veces Sebastián dice no yo aporto ahí tanto”. Este tipo de relaciones son el 
reflejo de todo un proceso que se ha visto evidenciado en esta familia a través de sus discursos de 
género y generación enfocados a relaciones equitativas y no de poder, en donde su categoría 
principal es de personas y no una enfocada al género. 
Siguiendo con esta misma línea de las cuestiones económicas y de poder dentro del hogar, la 
generación intermedia explica el cómo se concibió desde un principio la repartición de las 
obligaciones y se hace evidente una vez más el cómo a través de los consensos se hacen 
relaciones de género más equitativas y con estas viene la ruptura de los estereotipos de género: 
“Desde que nosotros nos casamos, yo recuerdo que nosotros compartíamos todo , se llegaba el 
momento de pagar el arriendo, en un principio no teníamos casa, pagábamos arriendo entonces 
decíamos Ay tenemos que pagar el arriendo, cuánto tenemos?, recogíamos todo y lo que 
quedaba entonces,  con eso mercamos, con esto pagamos acá, si distribuíamos todo, pero nunca, 
SOCIALIZACIÓN ESTEREOTIPOS DE GÉNERO Y VÍNCULO FAMILIAR 62 
nunca cada uno ha echado por su lado ni que yo me gane esto, ni que esto es mío, no nunca. Me 
parece que sería bueno como que la gente pensara así, que es un solo fondo, un solo hogar y son 
los gastos donde van a compartir todo” Y al indagar un poco más se puede ver una evidente 
transmisión en este tipo de estructuras a la generación menor, en donde se hace de forma 
consciente la forma en que se configuran los vínculos: “mi me parece perfecto como si uno tiene 
un problema entonces el otro está para apoyarlo y si uno es el del problema y la pareja no está y 
si los dos pueden la cosa es mejor que cada uno por su lado y cada uno va organizando (…)no 
tiene que recaer toda la responsabilidad sobre una sola persona”. 
Referente al tema de la maternidad, en este caso en particular, la generación intermedia hace 
una corta narración de cómo fue el tener a sus tres hijos (2 hombres y 1 mujer). Ella narra que en 
principio su deseo era tener 3 hijos hombres, sin embargo no relaciona esto con ningún 
estereotipo de femineidad en un principio (estereotipo de realización y construcción como mujer 
ligado a la maternidad) hacia ella misma ni con ningún estereotipo de masculinidad hacia sus 
hijos; esta mujer narra de forma general el cómo haber tenido hijos siempre era una ilusión y más 
el imaginar que todos fueran hombres por el hecho de compartir espacios y juegos y clasifica el 
nacimiento de una mujer como una ‘novedad’ en su hogar y en su vida: “yo me había hecho a la 
idea de que son más hermanitos, comparten más, pero la ilusión si era interior, pues tener una 
niña, sería una novedad, era una novedad y hasta en las cuerdas de la ropa se vio el cambio tan 
tenaz porque allí eran solo jeans, sudaderas... cuando llegó ella entonces que la faldita, que el 
vestido” 
Ahora bien, la generación intermedia narra cómo por situaciones de traslados permanentes del 
padre a otras ciudades y países, ella crio prácticamente sola a sus tres hijos, aunque siempre 
recibió el apoyo económico del padre que enviaba el dinero desde el extranjero. Esto da que 
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pensar, referenciando lo que esta misma generación significaba desde un principio en la 
transmisión de valores sobre el machismo y las relaciones de género equitativas, pues, aunque el 
vínculo se formó alrededor de la madre, por así decirlo, los hijos nunca tuvieron problemas con 
su padre y siempre lo reconocieron como tal y se vincularon con él a pesar de la distancia. La 
mujer de la generación menor expresaba en este momento: “Pero yo nunca lo sentí como un 
papá ausente porque él nos llamaba a todos, todos los días… Siempre estaba pendiente, sabía lo 
que estaba pasando en la casa”. Y el hombre de esta misma generación complementa con: 
“Igual, cuando él estaba con nosotros, yo me acuerdo que duró un tiempo sin trabajo en el 
Banco Popular y a mi hermana y a mí nos levantaba para ir al colegio, nos arreglaba, nos 
vestía, todo… Todo lo hacía para levantarlos para ir al colegio.”. Esto hace un fuerte eco no 
sólo en la forma como se presenta el vínculo en esta familia, sino también a lo mencionado 
anteriormente sobre los roles que se plantean en independencia con los estereotipos de género, en 
donde madre y padre pueden cumplir funciones de cuidado y sostenimiento del hogar y esto va 
más ligado a la forma de vinculación que a los estereotipos de género. Esta familia se organizó 
según su vínculo y no su género con se ve muy claramente en otros casos. 
Continuando con el tema de la maternidad, pero ahora en la generación menor, se presenta 
algo muy similar en las mujeres de las generaciones menores de la familia 1 y 2. En este caso, 
ella expresa que su principal prioridad en la vida es dar continuidad a su carrera, crecer 
profesional y personalmente y no es formar una familia, tener hijos y cuidar un hogar. Una clara 
ruptura que permanece vigente en estas generaciones menores, referente a los estereotipos de 
género femeninos que inciden en la forma de vinculación entre géneros y generaciones. Así lo 
expresaba ella: “No, dentro de mis planes cercanos no está como que mi prioridad es quiero 
trabajar primero, quiero poder mantenerme a mí misma, o sea para mí es muy importante, 
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cuando hablaban de lo de los gastos compartidos yo estoy de acuerdo con ustedes en que me 
parece que eso debería ser así porque para mí sería muy frustrante tener que depender, o sea si 
yo quedara sin trabajo, tener que depender de otra persona para mí sería la muerte, o sea, sea 
quien sea.” Para la mujer de la generación menor de esta familia es realmente indiferente llegar a 
tener hijos y formar familia, pues no lo considera como parte de un proceso de realización 
personal dentro de un proyecto de vida, como si lo es llegar a ser independiente de sus padres e 
incluso de una figura de pareja. Un claro cambio en el discurso de las relaciones que se ve muy 
influenciado por las relaciones de mercado y las aspiraciones de vida de hoy en día y que tiene 
incidencia tanto en la forma de vinculación como en la forma de construirse en su propio género. 
Como fue mencionado al inicio del caso de esta familia, las formas de crianza, las formas de 
educación y el nivel educativo tienen muchísima incidencia en la forma de construir y vivir el 
género. Si bien las generaciones menores tuvieron esa gran influencia en la educación ‘sin 
machismo’, la mujer menor de esta familia expresa una noción del género muy amplia y clara al 
distinguir entre sexo, sexualidad e identidad de género y además en reconocer la amplia gama de 
expresiones del género y no centrarse únicamente en que los estereotipos son la forma única y 
correcta de vivir y vivenciar el género: “No, si y obviamente en parte por la carrera que yo 
estudié aprendí que todo eso de la sexualidad es una construcción y que una cosa es la 
feminidad y otra cosa distinta es el ser mujer (…)hay distintas posibilidades de expresarte como 
mujer y ser femenina sin necesidad de caer en estereotipos y… bueno para mí eso es un 
estereotipo, me parece que ha sido supe dañino personalmente, particularmente acá  en 
Colombia lo he notado bastante, eh, pero no yo pienso que yo personalmente me puedo realizar 
perfectamente como mujer, me siento muy mujer, súper femenina también y súper masculina y de 
todo, pero sigo siendo mujer y no se me quita nada no tener un hijo o tener de pronto o no tener 
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el estereotipo de mujer”. Finalmente, para esta generación, si bien el género está ligado a los 
estereotipos que en la sociedad se imponen y al sexo biológico, estos no son elementos 
definitorios en su totalidad, sino parte de un todo, en el que la individualidad y la auto-referencia 
son la clave final de la construcción de la identidad de género: “yo simplemente lo resumiría 
como en ¿te sientes? ¿O no te sientes? Como tú te auto identificas a ti mismo y ni siquiera 
resumiéndolo como la parte genital” 
Por el contrario, la generación intermedia y la mayor identifican que la identidad de género 
está ligada principalmente al sexo biológico y que esa es la diferencia principal entre hombres y 
mujeres. Sin embargo esto (en la generación intermedia especialmente) esta afirmación no se 
hace en el sentido en que los seres humanos seamos tan diferentes que se haga necesario 
clasificarlos según su composición biológica, sino que por el contrario, afirma que las personas 
pueden ser muy similares en su carácter y su comportamiento independientemente de su género y 
que a final de cuentas, la única distinción socialmente más clara es la distinción por el sexo 
biológico: “un hombre de una mujer, pues básicamente el sexo, ¿no? porque los 2 somos como 
muy… él es muy sensible y yo soy muy sensible; él es muy autoritario y yo también. Somos como 
muy parejitos”. Esto lo complementa (y está muy en sintonía con la generación menor, lo cual es 
para tener en cuenta por la forma de educación que se ha venido mencionando en el caso en 
particular de esta familia), con afirmaciones enfocadas no sólo al respeto de las variadas 
construcciones de género en independencia de los estereotipos, sino a la comprensión de éstos 
apartados de una biología específica: “yo he dicho y estoy de acuerdo y es muy, muy respetable 
ver gente que tiene un determinado sexo pero mentalmente se siente que está en un cuerpo 
ajeno, si? Yo en ese sentido siempre he sido como muy abierta, de entenderlos, respetarlos y 
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aceptarlos en todo sentido; nunca he ido como a discriminarlos, a señalarlos, para nada, para 
nada.” 
Es importante destacar la coherencia en el discurso que se hace evidente entre la generación 
intermedia y sus hijos en la generación menor, especialmente cuando el hombre de esta última 
generación toma la voz para hablar sobre los estereotipos de género y se hace evidente el 
parecido con lo que conversaban antes las mujeres. Este sigue siendo un discurso más abierto y 
más humanista, que deja un poco de lado los estereotipos de género tradicionales y se enfoca en 
la construcción individual, rasgos espirituales, emocionales y psicológicos propios de cada 
persona, independientemente de su composición biológica, procurando no distinguir entre 
géneros sino tratando a las personas como seres humanos: “después de mucho recorrido en la 
vida, uno se da cuenta de que eso no lo quitan, tal vez lo biológico lo traten distinto; un 
cromosoma a otro supuestamente que hay uno más que el otro, pero no más. La diferencia entre 
el hombre y la mujer, espiritualmente, mentalmente, con esos rasgos no, no lo concibo. Como, 
cada persona, porque uno ya no se atreve a decir mujer y hombre sino ya es las personas, uno 
trata siempre de hablar de un conjunto no de distinguir.” 
Por supuesto que la historia de cómo surgió este tipo de educación en esta familia quedó clara 
desde un principio, sin embargo, la educación en el hogar sin un enfoque netamente machista es 
tan sólo uno de tantas vertientes en cómo se forman personas humanistas que comprenden el 
género un poco más allá de los mismos estereotipos que socialmente lo conforman. Se hace 
evidente también cómo existe una historia de aprendizaje en cada individuo y una especie de 
consenso sobre los estereotipos, en donde no se atribuyen ciertas conductas a los géneros ni a 
orientaciones sexuales y esto me indica en lo personal que podría orientar a esta forma de 
comprensión del género más humanista. El hombre de la generación menor expresaba lo 
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siguiente y fue lo que aportó a esta última discusión: “Por ejemplo yo veía a veces que mi 
hermano se ponía la ropa de mi hermana, oye y es simplemente porque se veía bien, no había 
problema con eso. O Daniela utilizaba mis sacos o los sacos de Esteban, yo creo que no… 
Nunca hubo como tanta distinción y eso que, por ejemplo, por ejemplo, lo máximo y eso ya no 
considero eso tan cierto cuando era joven yo consideraba de pronto lo delicado que es una 
persona con la comida, pero uno se da cuenta que eso es totalmente falso. Mujeres que son 
realmente capaces de nacer rudas, toscas en su modo de actuar y su modo de ser, pues no hay 
como una distinción muy clara entre que es hombre y es mujer.” 
Para finalizar con esta familia, al indagar sobre si algún tema conversado fue revelador o 
generó algo en ellos, se volvió a confirmar a través de sus palabras que estos discursos de género 
tan humanistas son gracias a su propia historia personal y familiar, a su recorrido en la vida, a su 
formación académica e individual y a haberse formado en los contextos en los que lo hicieron, 
aportando así a ampliar su perspectiva de género y conversarla de una forma más generativa. La 
generación intermedia expresaba: “Todos hemos estado siempre en el mismo medio, en el mismo 
ámbito, entonces para nosotros no es nada anormal que… Ay ¿qué es eso? No, no como que, 
para nosotros, no”. En adición a lo anterior, la mujer de la generación menor narra cómo este 
tema hace parte de la agenda usual en la familia y se trata a manera de debate debido a que es un 
tema que ha empezado a tomar mucha fuerza en la coyuntura social actual; sin embargo, la 
conclusión a la que llegan como familia la resume la generación intermedia con la siguiente 
afirmación: “Es una persona y como tal se respeta, mejor dicho, es lo mismo que una persona 
heterosexual, si se acuesta...es problema de ellos, no es nuestro, es de ellos. Igual, si con una 
persona que piense diferente, ay que respetarle su forma de pensar.” 
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Como propuesta final en esta familia, la generación intermedia califica su familia como 
‘normal’ al no regirse por estereotipos de género tradicionales en donde los vínculos y la familia 
se organiza según sus estereotipos de género, sino que, por el contrario, se organizan de una 
forma más intuitiva e independiente de los géneros. Por el contrario, califica como ‘anormal’ la 
organización tradicional –y más común en nuestra sociedad- de las familias basadas en los 
estereotipos de género (donde las mujeres se encargan del cuidado del hogar y los hombres son 
proveedores, por ejemplo) y propone que todos los hogares deberían ser así en su organización.  
 
Familia 3. En el caso de esta familia, hubo dos participantes de la generación intermedia, 
dando así un contexto diferente a las dos conversaciones anteriores. La organización de la 
conversación se dio entonces con los siguientes participantes: Una mujer de la generación mayor 
(abuela), un hombre y una mujer de la generación intermedia (pareja) y una mujer de la 
generación menor.  
Al iniciar la reconstrucción conjunta de la historia familiar, siguiendo el mismo guion que con 
todas las familias, la generación mayor inicia con la narrativa sobre su experiencia en la 
maternidad y el inicio de la familia como tal y lo hace como si significara de forma negativa para 
ella desde un principio, pues comenta sobre las condiciones complicadas por las que estaba 
pasando en ese momento de su vida (en cuestiones económicas principalmente) y además se 
presenta el fallecimiento de varios de sus hijos. Este marco que se plantea a manera de contexto 
en la familia, funciona para comprender la siguiente parte del relato, en donde ella explica la 
organización del hogar en ese entonces. El hogar estaba conformado por principalmente por una 
jefatura femenina en donde esta generación mayor siempre se refiere a su familia como 
‘nosotras’, y donde el cuidado del hogar y de los miembros se distribuía en las mujeres mayores 
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y el único hombre tenía una condición especial. Incluso, la generación intermedia coincide en el 
relato y en la forma de comprensión de la familia a través de la palabra ‘nosotras’: “nosotras 
éramos las que hacíamos el oficio; yo como era más chiquita que ella pues hacía labores más 
fáciles; entonces cuando yo digo nosotras es mi hermana, mis hermanos, mi hermano mayor el 
que ya murió, mi hermana la que no está y yo porque yo chiquita que hacía, nada porque mi 
mamá trabajaba muchísimo, había días que no venía a la casa”. 
Este es un antecedente a tener en cuenta, pues marca una pauta en la forma de vinculación en 
la mujer de la generación intermedia, que tiene como punto de referencia su pasado y el de su 
madre y las condiciones en las que vivieron años atrás, para formar y configurar el vínculo con 
su esposo. Por ejemplo, ella narra porque gracias a sus aspiraciones de salir adelante y no vivir 
en las mismas condiciones que su madre y que su infancia, ni que su novio desde 11° de 
bachillerato (ahora su esposo) se quedara en esa misma situación. Ahora bien, ella misma narra 
el cómo condicionó el vínculo que tenía con su novio entonces a los proyectos en la vida de él: 
“mi propósito no era quedarme con un tipo que no hiciera nada, ni estudiara, solo trabajara y 
se quedara como entre el montón, no lo iba a querer, eso sí era un propósito que lo tenía muy 
muy presente (…) Hice mi carrera y prácticamente que lo obligué a él a empezar carrera y ya 
después nos casamos”. Este último seguirá siendo un punto de referencia importante para 
comprender en esta familia el cómo entran en juego los roles de género y las subjetividades para 
configurar el vínculo. 
Ahora bien, es importante destacar que incluso cuando se abordan otras temáticas, la narrativa 
de la mujer de la generación intermedia siempre se remite a “que me pasara lo mismo que a mi 
mamá”; este punto es importante agregarlo a la forma de comprender el cómo se formó el 
vínculo en esta familia (especialmente desde la perspectiva de la mujer de la generación 
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intermedia) y el papel que juega la generación mayor en todo este sistema en los diferentes 
contextos y constructos. Por ejemplo, la generación intermedia narraba la importancia de que la 
configuración de la familia fuera tradicional y completa (mamá, papá e hijos) y que, de una 
forma distinta, no sería familia y hace un especial énfasis en la trascendencia que tiene para ella 
el tener hijos: “por ejemplo me pongo a pensar sería muy triste que nosotros no tuviéramos 
nuestros hijos… O sea no le veo sentido a eso, por ejemplo estar casados y no tener hijos, tener 
el perrito en la casa, no, no lo veo así” y al narrar sobre el tema de la maternidad y la educación 
de sus hijos, se remite una vez más a su madre y a su historia personal pasada: “mi mamá sembró 
muchos valores y eso era lo que yo quería, independientemente a todo lo que nosotros sufrimos 
de niña, porque   sufrimos mucho de niños pero yo nunca dejé de pensar que iba a tener unos 
hijos, no para que fueran a pasar por las mismas mías”.  
Al igual que en las dos familias anteriores, se hace evidente el cómo las situaciones 
económicas y contextuales son una parte muy importante en la formación del vínculo y la 
repartición de las responsabilidades en las familias y parece ser un común denominador a la hora 
de establecer los vínculos y el cómo construimos los estereotipos de género. En este caso en 
particular, una situación un tanto complicada con la salud y la crianza del primer hijo y de la 
mano de las responsabilidades económicas y académicas de los padres los llevaron a establecer 
un cuidado repartido de manera equitativa, incluso acudiendo a la ayuda de la abuela (madre de 
la madre en este caso): “Desde el nacimiento de Andrés la crianza fue muy dura, demasiado 
dura, pero casi que toda la responsabilidad en nosotros 2 porque fue prematuro y no se podía 
permitir la entrada de otra persona, mi mamá nos ayudaba era con el baño”. 
Ahora bien, después del nacimiento de la hija, se reconfiguró toda la organización en esta 
familia, el cambio en los horarios de trabajo de la madre y el padre, la repartición de las labores 
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dejó de ser equilibrada y en partes iguales y pasó en su mayoría a las mujeres mayores de la casa, 
es decir la generación mayor y la intermedia. Esto último serviría para re-afirmar y comprender 
una vez más dos cuestiones importantes: primero, que el vínculo y los estereotipos de género 
están sujetos al tiempo, el espacio, el contexto y las situaciones coyunturales y el factor de aporte 
económico y laboral es un factor fundamental en estas configuraciones cuando no se plantean 
relaciones equitativas dentro del hogar: “ellos viven recostados, ellos se recostaron en mí! 
Inicialmente, cuando formamos el hogar… si yo arreglo casa, él plancha, si yo plancho entonces 
él ayuda a la cocina que tatata, nos repartimos, pero como después dejé de trabajar un tiempo, 
entonces todo empezó a recaer sobre mí y después volví a trabajar y siguió exactamente sobre 
mí.” Segundo, entre géneros se ve muy invisibilizada la labor del –otro- y esto suele ser un 
común denominador en las conversaciones con las familias. En este caso en particular, se ve en 
afirmaciones como la siguiente: “Pues usted sabe que uno es maravilla, una mujer maravilla 
para todo eso, porque ahí lo tengo que hacer y los fines de semana, los sábados me dedico a 
hacer aseo un poquito más profundo y el domingo, si no está mi mamá, soy la que cocino o le 
ayudo a mi mamá en la cocina. Lo único que hace mi esposo los domingos aquí en la casa es 
arreglar la cocina, él es el que lava la loza, arregla la cocina, todos los domingos”. 
Desde el punto de vista del hombre de la generación intermedia y referente a la paternidad, 
me encuentro con que su noción de la misma va encaminada hacia el mismo significado que 
tiene su esposa: los hijos como proyecto de vida y culminación de la idea de familia y este como 
motivo de satisfacción: “la paternidad vista desde mi punto de vista, valga la redundancia siente 
uno la gran satisfacción de, de pronto un proyecto hecho realidad; yo siempre pensé en tener 
una familia”. Este punto en particular me llama la atención porque me da un fuerte indicio del 
vínculo en esta familia enfocado hacia los mitos y las epistemes, en donde cada una de las partes 
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de la pareja de una u otra forma tiene en común esta idea alrededor del proyecto de vida, familia 
y paternidad y de esta forma decide seguir un mismo camino y vincularse.   
Ahora bien, al abordar el tema de los estereotipos de género en esta familia, es importante 
iniciar destacando la versión de la generación mayor, pues llama la atención cómo su historia de 
aprendizaje refleja la construcción de los estereotipos de género (especialmente hacia lo 
masculino). Ella relaciona lo masculino con el desprendimiento, el abandono y los vínculos 
lejanos; esto no parece nada aleatorio ni una coincidencia cuando me remito al inicio de la 
conversación y de la reconstrucción de su propia historia y el inicio de la familia, que fue muy 
marcada por el abandono del esposo y la muerte de varios hombres: “el hombre siempre es como 
más alejado de uno, porque de todas formas, por ejemplo Miguel Ángel, mi hijo; yo llevo 25 
años viviendo aquí y yo voy y lo visto , no viene a visitarme, no le gusta. Él tiene también su 
hogar, pero siempre ha sido como más digamos más alejado”. Para complementar esto (y 
reafirmar el punto), esta señora de la generación mayor, al seguir ampliando su explicación sobre 
los estereotipos de género, una vez más se remite a su historia personal pasada para ella misma 
comprender sus propios estereotipos de género. Al preguntarle sobre lo que caracteriza a un 
hombre, por ejemplo, ella responde: “Uno se fija en el físico y en el modo de vestir de un 
hombre, porque el papá de mis hijos era muy elegante, era tremendo, pero fue muy elegante. 
Tuvo como 50 hijos, pero fue muy elegante” 
En adición a lo anterior, al indagar sobre esta misma cuestión en el hombre de la generación 
intermedia de esta familia, hay algo que llama muchísimo la atención y es el cómo 
inmediatamente relaciona la cuestión del género como un asunto muy ligado al vínculo 
(prácticamente dependiente uno del otro) y por supuesto que lo hace de una manera auto 
referenciada, siendo este el reflejo de lo que emergió a lo largo de la conversación: “yo pienso 
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que la mujer es el complemento del hombre, pienso que es la que lleva la batuta, la que dirige” 
y es que esta noción del género no parece aleatoria especialmente si analizamos la historia 
individual y del vínculo como tal con su pareja, a través de la conversación que ha venido siendo 
analizada (por ejemplo el haber condicionado el vínculo al crecimiento profesional) y con 
afirmaciones como la siguiente: “Digamos que es la que lo hace aterrizar a uno y de pronto 
como que es el eslabón para que las cosas funcionen, si? Siempre he visto la mujer así, porque 
uno generalmente como hombre es muy descomplicado para algunas cosas y de pronto uno”. 
Esta construcción del género en este hombre de la generación intermedia incluso se traslada a la 
vida fuera de la pareja y empieza a marcar una pauta en la forma como se relaciona entre géneros 
gracias a esto: “Digamos que la mujer es la que, o lleva a un hombre a que surja o se lo tira 
terriblemente.” 
En relación a esto último, se hace evidente una relación de poder dentro del hogar en donde la 
mujer de la generación intermedia toma las decisiones principalmente, pero esto influye incluso 
en los aspectos comunicativos del hombre de la generación intermedia (complementando y 
ayudando a comprender las construcciones alrededor del género y el vínculo que nos daba esta 
persona anteriormente) e influyendo de regreso las construcciones de las demás personas en el 
hogar. Es decir, las otras personas perciben al hombre como falto de comunicación, pero él 
atribuye esto a su propia construcción, vínculo y rol dentro del hogar; es un proceso de doble 
flujo que se da a partir de la interacción y está en constante transformación. 
Ahora bien, con la intervención de la mujer de la generación menor, surgen inicialmente dos 
cuestiones muy importantes: primero, que al igual que en las otras familias, esta generación 
marca una pauta de cambio en muchas construcciones alrededor del género. Se muestra más 
comprensiva y abierta a las distintas construcciones de género (se podría decir flexible) y a su 
SOCIALIZACIÓN ESTEREOTIPOS DE GÉNERO Y VÍNCULO FAMILIAR 74 
incidencia dentro de la familia y procura no encasillar a los géneros en comportamientos 
deterministas ni en estereotipos rígidos tradicionales: “Para mí no hay una diferencia como 
establecida en cuanto a la parte emocional porque me parece que cada persona es diferente 
obviamente por el carácter, como decía mi papá, acá es diferente los papeles que se 
acostumbran a manejar en las familias”. Segundo, reafirma lo conversado por los demás 
participantes de la conversación en esta familia referente a las relaciones de poder entre madre y 
padre, lo cual fortalece los indicios de lo explicado anteriormente en este mismo texto: “mi 
mamá siempre ha sido la que manda en la casa, la que ha tenido la decisión en la mayoría de 
las cosas de la vida de nosotros (…) él es muy, digamos un poco sumiso a lo que dice mi mamá y 
así se ha manejado, entonces de pronto es por eso es que uno ve o por eso es que nosotras vemos 
más que todo en la figura de mi papá esa diferencia entre hombre y mujer”. En este caso, la 
generación menor construye sus estereotipos de género basada no únicamente en las influencias 
propias de su generación, sino que también tiene una influencia muy fuerte en la relación de sus 
propios padres y a partir de esto la socializa en sus otros contextos: “Yo, tengo como parte de mi 
mamá y tengo parte de mi papá, tiendo a ser muy explosiva en mis cosas, tiendo también a 
callarme muchas cosas, no sé, tengo parte de los dos”. 
 
Familia 4. En el caso de esta última conversación, se contó con la participación de un 
integrante de cada una de las generaciones; más específicamente, un hombre de la generación 
mayor, una mujer de la generación intermedia y un hombre de la generación menor. Vale la pena 
resaltar, que, en este caso en particular, la generación intermedia y menor tomaron la palabra de 
la generación mayor en gran parte de la conversación debido a sus problemas de salud y que la 
generación menor en este caso fue el único menor de edad que participó en la investigación y 
que ayuda a ampliar la perspectiva estudiada en este trabajo de grado.  
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Se da inicio al mismo guion que se siguió con cada una de las familias y comienza la 
generación intermedia a reconstruir la historia familiar desde sus inicios. El primer punto a 
resaltar es que esta familia tiene inicios fuera de Bogotá, más específicamente en Fómeque y con 
un posterior traslado a Cachipay y con una configuración familiar tradicional de papá, mamá y 
dos hijas; sin embargo, con el traslado a Bogotá, esta mujer de la generación intermedia terminó 
viviendo con su padre únicamente y así ha sido hasta el momento de la conversación que 
tuvimos. Esta mujer niega que incluso en la vida en pareja y ya con su propio hijo su padre haya 
estado (o vaya a estar) ausente de esta familia: “ya después yo me casé, pero sí, siempre mi papá 
ha estado conmigo, siempre, siempre, siempre ha venido estando conmigo y yo le dije a mi 
esposo: Mi papá siempre estará conmigo hasta que él muera”. Entonces, es importante resaltar 
el cómo el vínculo en esta familia empieza a girar en torno a la generación mayor y entre ellos 
mismos se llega al consenso implícito y explícito de que así sea. Por lo tanto, este será un 
referente (especialmente contextual) a lo largo de la comprensión de la conversación con esta 
familia.  
Ahora, ante la falta de la voz propia de la generación mayor, el ejercicio que se realizó en la 
conversación de esta familia fue la definición del carácter de los integrantes de la familia por 
cada uno de los participantes, para tener un punto de referencia ante lo hablado y la perspectiva 
de cada uno. Esto para comprender el vínculo de una forma más acertada en esta familia. La 
generación intermedia y la menor coinciden especialmente en la definición del carácter de la 
generación mayor, especialmente al decir que es alguien “malgeniado, terco y detallista” y es 
una definición que la generación intermedia también le da al niño de la generación menor y no 
parece una coincidencia al comprender con lo conversado que el abuelo ha estado a cargo del 
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cuidado de su nieto gran parte de su vida y además comparten mucho tiempo juntos en la 
cotidianidad. 
Por otra parte, cuando se conversa sobre la repartición de labores dentro del hogar, la mujer 
de la generación intermedia empieza a hacer evidentes las formas de crianza en relación con los 
estereotipos de género en su familia: “¿A los niños? Si. Al niño mayor, sí; él tiene que lavar la 
loza del almuerzo (…) porque pues yo pienso que por el hecho de que sea hombre no quiere 
decir que, pues no me colabore en la casa”, es decir, a través de los ritos en la familia se 
empiezan a construir los estereotipos de género y del mismo modo se justifican así mismos 
dentro de las epistemes: “porque ya por ser niños tienen que tener responsabilidades, para que 
el día de mañana no lleguen y no sepan hacer nada”. En adición a esto último, esta generación 
explica cómo esto significa una ruptura y un cambio desde la perspectiva de su propia educación 
y su formación individual, dando paso a la emergencia de nuevas formas de crianza y nuevos 
estereotipos de género dentro de esta familia, gracias a la brecha que existe entre las distintas 
condiciones contextuales que se presentaron de una generación a otra. 
Haciendo referencia a la crianza de los hijos, la generación intermedia narra su experiencia y 
enfatiza en la ausencia del padre en esta, a pesar de que siguen siendo pareja. Esto, una vez más 
y como se ha presentado en otras familias en este mismo estudio, se ha dado debido a 
condiciones laborales y económicas que son un factor determinante a la hora no sólo de la 
repartición de la crianza sino de la presencia como tal dentro del hogar. Ahora bien, a pesar de 
que la presencia del padre sea mínima en este espacio, la mujer en su narrativa expresa que él 
representa más una figura de autoridad ante los hijos (incluso cuándo no está presente, vía 
telefónica). Esto es bastante interesante, pues al indagar un poco más sobre las razones de esto 
último, el niño atribuye esto a que el padre tiene ciertas características (llama la atención que 
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mencione especialmente físicas y de carácter)  y son encaminadas hacia los estereotipos de 
género de lo masculino, el comando en el hogar, el ser proveedor y el uso de la fuerza para 
ejercer la autoridad: “Fuerte, bravo, nos regaña a veces, más que todo pues tiene una voz 
gruesa, trabaja mucho, se esmera mucho por nosotros y siempre cumple lo que nos dice” Claro 
que este es un punto clave a la hora de analizar no sólo el funcionamiento y la configuración de 
los vínculos en esta familia sino también la construcción de los estereotipos de género en la 
misma, especialmente en la generación menor que está conformada por niños. 
Finalmente, al indagarles un poco más a profundidad y directamente sobre los estereotipos de 
género, emergen varias cuestiones para destacar: primero, en la voz de la mujer de la generación 
intermedia se puede comprender el asunto principal de este proyecto; es decir, la fuerte relación 
que existe entre los estereotipos de género y el vínculo familiar: “Porque lo que pasa es que los 
niños son como más a sus cosas, ¿sí? Y yo por ejemplo no puedo jugar con ellos o tratarlos a 
ellos como una niña, más fuerte, yo tengo que ser más fuerte con ellos.” En este caso, el 
estereotipo de género hacia lo masculino marca una pauta en la crianza y en la forma de 
relacionarse con sus propios hijos, haciendo una distinción si son hombres o mujeres. En adición 
a lo anterior, tanto la generación intermedia como la menor coinciden en su definición de los 
géneros, principalmente en las formas de comportarse según el contexto (como el familiar y el 
escolar) pero también de acuerdo a con quién se relacionen: “las niñas si se dejan como manejar 
más, los niños si son como más fuertes, el carácter”. Y una vez más se reafirma el cómo los 
padres son un referente para el niño de la generación menor, especialmente en relación a cómo 
los estereotipos de género están configurando los vínculos; un claro ejemplo de esto es cuando el 
niño anteriormente hablaba de que la masculinidad de su padre estaba caracterizada por ser un 
proveedor responsable en el hogar y al indagar un poco más se hace evidente cómo él mismo 
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construye su identidad de género con estas bases: “-¿en qué momento crees tú que uno como 
hombre deja de ser niño y pasa a ser hombre? -Pues cuando uno coge madurez, cuando deja de 
jugar, deja de ver televisión, no televisión así sino de coger más responsabilidad y ser como mi 
papá. A mí me gustaría ser como mi papá.” 
 
Conclusiones 
Después de realizado el trabajo conversacional con las cuatro familias y el respectivo análisis 
de cada una de ellas, surgen varias conclusiones y recomendaciones; teniendo en cuenta, claro, 
que aunque se pueden hacer con base en los elementos en común entre las cuatro, cada una dista 
mucho de la otra en sus construcciones y elementos emergentes y es lo que enriquece este trabajo 
de grado y este será el primer punto a tener en cuenta a la hora de comprender estas 
conclusiones.  
Como primera cuestión, es importante mencionar que en este documento se ratifica de una u 
otra forma que los vínculos humanos de cualquier tipo (en este caso familiares) son 
influenciados, atravesados y en muchas ocasiones basados en relaciones de género y generación. 
Dicho de otra manera, el género es un principio regulador fundamental de las relaciones 
humanas en cualquier contexto. Por supuesto que al ser el género y sus estereotipos, 
construcciones sociales, también están sujetas al tiempo y el espacio en el que surgen y se 
desarrollan y esto mismo va a marcar las pautas en las distintas configuraciones del vínculo. Esta 
primera conclusión es fundamental no sólo para esta obra de conocimiento en particular, sino 
para las venideras, pues los estudios de género y vínculo no pueden ser planos, lineales ni mucho 
menos dejar de lado los contextos y las interacciones que en estos se presentan. Si como 
científicos sociales y estudiosos del ser humano queremos conocer y comprender estos temas, 
SOCIALIZACIÓN ESTEREOTIPOS DE GÉNERO Y VÍNCULO FAMILIAR 79 
siempre será trascendental tener como punto de referencia que esto parece ser un ciclo 
interminable de cambio, sujeto a las condiciones anteriormente mencionadas. 
Ahora bien, en adición a lo anterior, es lógico percibir que aunque los contextos parecieran 
existir per sé, también se abre todo un abanico de posibilidades al comprender que se presenta 
una relación compleja entre estereotipos de género, vínculos y contextos, en donde todos los 
elementos entran en interacción y se están modificando mutuamente de manera constante. Por lo 
tanto, hasta los más mínimos cambios en estos elementos van a ser definitivos a la hora de 
comprenderlos en su conjunto. Un ejemplo claro de esto, es la incidencia del cambio en los 
discursos económicos y laborales que se evidenciaron a lo largo de los casos de las familias en 
las distintas generaciones; esto era un factor determinante en los cambios de las construcciones 
de los estereotipos de género y de la forma de vincularse. Sin embargo, estos cambios en el 
discurso parecen ser también el estar influenciados de una forma importante por un cambio 
radical en estos mismos estereotipos de género (la inclusión de la mujer al mundo laboral y el 
cambio del estereotipo del hombre como único proveedor, por ejemplo). 
Siguiendo la misma línea del párrafo anterior se podrían encontrar cientos de ejemplos, sin 
embargo, resulta de mayor importancia no tanto ejemplificar cada uno de estos sino comprender 
su incidencia social, psicológica y familiar. Debido a esto, hoy en día los estereotipos de género 
parecen ser tan variados, que no hay forma de encajar en uno o en otro. Si eres un hombre dado 
al hogar y a las labores que tradicionalmente han sido marcadas como femeninas, la gente 
dudaría de tu sexualidad o incluso de tus capacidades de hacer bien esas mismas labores 
(independientemente de que posiblemente seas muy bueno en dichas labores) y lo mismo pasa de 
lado de las mujeres, que parecen ser perfectamente capaces de lograr cualquier labor y son 
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estigmatizadas gracias a estos estereotipos a no poder lograrlas o a que el hecho de lograrlas las 
envíe de inmediato al lado contrario de su construcción de género ante la sociedad. 
Esto último conduce a una inevitable conclusión que se puede hacer evidente a lo largo de los 
resultados: los estereotipos de género, cuando están construidos de esta manera tan tradicional y 
cerrada, suelen inutilizar a las personas para ciertos trabajos, comportamientos y contextos y esto 
irremediablemente configura a las familias, sus rituales y su forma de significar la vida 
(estableciendo relaciones menos equitativas y más enfocadas al uso de poder según los géneros).  
De esta forma, es importante comprender que una de las parte más importantes de la 
construcción de estos estereotipos de género, son las formas de crianza que se presenten en cada 
una de las familias. Estas por supuesto pueden ser distintas en cada una de las generaciones o por 
el contrario, podrían seguir unos mismos lineamientos que marcarán una pauta relacional en la 
familia en todas sus generaciones. Esto hace mucho eco en la idea del párrafo anterior, pues de 
estas formas de crianza pueden emerger nuevos estereotipos de género y nuevas formas de 
relación o bien podrían perpetuar los estereotipos de género que son tradicionales en la sociedad 
y que conllevan sus propias formas de relación. Estas formas de crianza dentro de la familia se 
hacen evidentes principalmente en los tiempos compartidos; efectivamente a través de lo que 
hacen juntos (los ritos), los significados compartidos (los mitos) y las situaciones emergentes e 
inherentes a estas relaciones. Y por supuesto que siempre estará presente la subjetividad de cada 
persona, su capacidad de decisión y los demás contextos en los que se desarrolla. 
Ahora bien, a lo largo del análisis de las conversaciones con las familias, toma mucha fuerza 
una idea, que por supuesto está ligado a la forma de crianza dentro de las mismas: el uso del 
lenguaje es fundamental. Principalmente, si se entiende desde las formas de crianza; un lenguaje 
inclusivo, abierto traerá consigo estereotipos de género y vínculos más flexibles. Un lenguaje 
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más cerrado y sexista trae consigo relaciones de poder más marcadas y estereotipos de género 
negativos. Este uso del lenguaje es muy importante a la hora de estudiar estos temas, pues 
pueden ser la delgada línea entre perpetuar estas formas de ejercer poder a través del género o de 
cambiar las construcciones sociales que han venido existiendo alrededor de esto, generando así 
nuevas relaciones de género y abriendo paso a la comprensión de las nuevas formas de 
vinculación y conformación de familia. Vale la pena resaltar en este punto, que a pesar de que el 
lenguaje más marcado es el verbal directo, el lenguaje corporal y la presión social por tener 
cierta performatividad del género según el sexo, también son formas del uso del lenguaje que 
marcan pautas en las distintas construcciones y vivencias del género. 
Es importante destacar esta última parte, pues en las familias en las que el uso del lenguaje era 
más abierto referente a los estereotipos de género, se formaban vínculos más equitativos, 
relaciones de pares y existía más colaboración entre los géneros; por lo tanto, la distribución de 
las labores del hogar, la manutención y la toma de decisiones estaba mucho más balanceada y 
equilibrada entre los miembros que la conformaban, sin importar su construcción de género ni su 
performatividad del mismo. Caso contrario con las familias en donde había un discurso de 
género tradicional muy marcado, en donde los roles estaban mucho más delimitados pero 
enfocados hacia relaciones de poder y toma de decisiones según los aportes económicos o 
incluso su propio género y los estereotipos que este incluyera (el uso de la fuerza en el hombre 
por ejemplo).  
Con relación a las hipótesis iniciales, primero, ocurre algo muy particular: inicialmente fue 
planteado que los estereotipos de género se transmitían y se mantenían consecutivamente a 
través de las tres generaciones en una familia. Resultó salir a la luz que si bien era un común 
denominador que en la generación menor de las familias existía una ruptura en los estereotipos 
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en muchos de los ámbitos de la cotidianidad y en la significación de cuestiones propias de cada 
género, al final de cuentas, a través del lenguaje salía a flote que esta transmisión de los 
estereotipos estaba más que vigente y que lo que parecía ser una ruptura sólo era una adaptación 
de los estereotipos transmitidos a contextos y épocas distintas. Esta ruptura se daba gracias a la 
reflexión y al hacer conscientes los estereotipos en escenarios distintos que se plantean en la 
interacción y la co-construcción, pero al final prevalecían de manera muy fuerte los estereotipos 
transmitidos gracias al vínculo familiar y se entraba en una especie de ambivalencia en este 
aspecto. Se concluye en este aspecto que una vez más la educación y la formas de crianza y el 
lenguaje usado en las mismas tiene demasiado peso en las construcciones a pesar de presentar 
esta ligera flexibilidad, especialmente en las generaciones menores. 
Hasta el momento en este apartado de conclusiones (y por supuesto a lo largo del texto) ha 
sido prioridad dar respuesta a los objetivos del proyecto (general y específicos) y se ha logrado 
en su totalidad. Los estereotipos de género quedaron claros no sólo desde una perspectiva 
teórica, sino desde la voz de los participantes en cada una de las conversaciones con las familias, 
desde cada una de sus subjetividades, incluyendo la del investigador. Se aclaró, en la medida de 
lo posible, la influencia de estos estereotipos a la organización de los vínculos dentro de la 
familia comprendidos desde aquello que se vive cotidianamente (ritos), desde lo que creen sobre 
los estereotipos y sus propios vínculos como familia (mitos) y desde lo que son como familia, lo 
que significan juntos y lo que pueden construir y emerger como individuos y como sistema 
(episteme). Y finalmente se ha hecho un compendio de todos los elementos comunes, distintos y 
trascendentes, no sólo dentro de cada familia sino procurando también contrastando los cuatro 
casos. Así se ha dado hasta el momento respuesta a los objetivos específicos… 
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Para cerrar este punto, se tendría que responder entonces a la pregunta problema y al objetivo 
general: ¿Cómo se relacionan los procesos de socialización de los estereotipos de género, el 
vínculo y las generaciones al interior de familias de tres generaciones en la localidad de Suba de 
la ciudad de Bogotá? Sigue siendo una pregunta bastante compleja de resolver, incluso a estas 
alturas del proceso y aunque seguramente no se ha resuelto del todo, quedan abiertas muchas 
perspectivas nuevas y dudas para resolver en futuras investigaciones. Como mencionaba al inicio 
de estas conclusiones, es claro después de toda esta investigación, que todos los procesos que se 
mencionan en esta pregunta (socialización de los estereotipos de género, vínculo familiar y 
transmisión generacional) están no sólo estrechamente relacionados entre sí, sino que depende el 
uno del otro en un mismo proceso, ya sea de vinculación, de construcción del género o de la 
socialización. Sale a la luz desde esta perspectiva metodológica y epistemológica, que se 
relacionan de una forma no lineal, más bien circular y que hacen parte del mismo sistema, en 
donde la presencia de los procesos se hace fundamental en la comprensión del sistema en general 
y su funcionamiento (en lo que al vínculo y al género refiere). Queda más que claro además el 
cómo funciona la transmisión generacional y su incidencia en las construcciones de género y de 
los vínculos, la formación de relaciones de poder o de pares dentro de los sistemas familiares, 
pero también es claro el cómo las más mínimas variaciones en cada una de estas partes permite 
ver grandes diferencias entre los resultados, dando así una gran gama de colores en esta 
problemática que la misma sociedad a través de los estereotipos ha querido reducir a blanco y 
negro. 
Como punto aparte y para finalizar, quisiera invitar a las siguientes reflexiones: Primero, el 
género es altamente subestimado. Y no, no me refiero a los estudios de género ni tengo la 
intención de que son escasos. Me refiero al gran poder que tienen los discursos de género y los 
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estereotipos que vemos en la sociedad y que por ser un discurso que ya está tan metido en 
nuestro inconsciente, muchas veces omitimos sin saber el poder y el alcance que tiene. Como ya 
este trabajo de investigación ha planteado, el lenguaje y el género pueden llegar a tener el poder 
de modificar las relaciones familiares y esto podría empezar a gestar desde ya un cambio 
generacional en las concepciones y los estudios humanos. Desde los estereotipos de género se 
pueden dominar poblaciones completas, se puede justificar el actuar de ciertos grupos y se puede 
comprender un poco más sobre la complejidad de la vinculación en los seres humanos. Es 
importante no subestimar este tema, especialmente en la coyuntura social de cambio que estamos 
viviendo actualmente, en donde las nociones de familia están cambiando y nosotros tenemos que 
estar a la orden del día en su comprensión y en políticas públicas. 
La siguiente reflexión tiene mucho que ver con la primera. Desde mi perspectiva y después de 
haber estudiado tanto sobre el tema y forjar un criterio al respecto, considero que los estereotipos 
de género tradicionales están mandados a guardar. Después de este largo proceso no encontré 
una función social razonable, lógica o humanitaria para justificar su existencia más allá de la 
separación de los individuos en distintas categorías, cuando la única categoría que debería 
importar ante los Estados y el mundo, debe ser el de Ser humano. Los estereotipos de género 
parecen ser no sólo una fuente de discriminación y segregación sino una aparente solución a la 
necesidad de normalizar a la población y justificar procesos sociales e históricos, desde el punto 
de vista del autor, lamentable como la invisibilización de los distintos problemas humanos que se 
disfrazan de problemas de género. Los estereotipos incluso, normalizan la forma como nos 
relacionamos cotidianamente, sin comprender de forma consciente muchas veces que lo hacemos 
de maneras inequitativas de acuerdo a nuestros géneros y que suelen convertirse en relaciones de 
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poder. Los estereotipos deshumanizan y la discusión debería trascender al punto de poderse de 
construir, repensar y poderlos convertir y comprender de una manera generativa. 
Finalmente, como sociedad nos falta muchísima educación en un tema que es de nuestro 
diario vivir y que cada persona lo tiene, a su manera. Esta gran ignorancia en el tema permite la 
proliferación de la discriminación y el temor ante los asuntos que son perfectamente humanos y 
esto suele ser peligroso especialmente si se presenta en quienes hacen leyes y nos gobiernan. Es 
importante entender que los asuntos de género nos tocan a todos de una u otra forma, así 
encajemos en el statu quo de lo socialmente aceptado y que este no es un asunto exclusivo de 
mujeres (como se concibió en una época) ni de poblaciones LGBTI (como se cree actualmente). 
Posiblemente la educación en el tema nos permita utilizar un lenguaje más abierto y más 
incluyente, lo que según los resultados y las conclusiones de esta investigación, ayudaría a 
formar relaciones más equitativas en cada uno de los ámbitos donde nos desarrollamos como 
individuos y esto tal vez nos lleve a una convivencia más sana y a muchos avances como 
sociedad y como personas. 
Esta ignorancia tan enorme en los temas del género simplemente nos ha llevado a desconocer 
y mitificar todas las formas que existen del género, a sus infinitas posibilidades, llenándonos de 
miedo ante lo desconocido y lo que nos parece extraño o inusual; a recurrir a estereotipos 
tradicionales de género para intentar comprender y justificar nuestros propios mitos como 
sociedad, creados alrededor de lo desconocido y de lo que hemos censurado y nos hemos negado 
a comprender, pero que hoy en día, se hace necesario estudiar para avanzar como sociedad, pues 
es una cuestión social vigente, que cada día se crece más y su no estudio trae consigo fuertes 
problemas sociales, culturales y legislativos. 
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Como última recomendación y para encerrar reflexiones y recomendaciones, quedan abiertas 
muchas puertas al conocimiento del género, las familias y los individuos y se hace necesario hoy 
más que nunca el profundizar este tipo de estudios para seguir avanzando como sociedad según 
los tiempos de globalización y cambio que estamos viviendo. Las personas cambian, los géneros 
y las familias están cambiando; no nos quedemos en estudios y en sociedades de décadas 
pasadas, avancemos con el constante fluir de la sociedad. Abramos nuevas perspectivas y 
eduquemos con bases de respeto, solidaridad y sobre todo, humanidad.  
Para futuras investigaciones, recomendaría continuar con el uso de metodologías reflexivas y 
constructivistas como los equipos reflexivos y sería mucho más interesante si se varía aún más 
las poblaciones o si estos mismos estudios se hacen en contextos distintos al familiar, pero con el 
objetivo de comprender estos mismos vínculos desde otras perspectivas y espacios. Además, 
sería recomendable también para futuras investigaciones en el área de género tener más presente 
la orientación sexual en los individuos y comprender la relación que tiene con la forma en que se 
construye el género, se performatiza y cómo afecta esto a los vínculos dentro de la familia.  
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